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EL GRUPO OPM
 ADVIERTE

Que las columnas publicadas en nuestro magazine están 
sujetas a la opinión personal y puntos de vista de cada 

uno de sus columnistas, de esta manera estamos exentos 
de cualquier tipo de responsabilidades jurídicas, ya que 

no somos un medio de comunicación informativo.
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COMPLEMENTE DESATADO 
Supimos que el presidente Gustavo Petro está com-

pletamente desatado en redes sociales. El fallo con 
sentido condenatorio en el juicio contra al ex presi-
dente Álvaro Uribe, lo desato a tal punto que el pri-
mer mandatario de los colombianos se ha olvidado 
por completo de su dignidad en la rama ejecutiva 
y lleva más de 6 días publicando todo tipo de de-
claraciones en sus redes personales. Si bien es 
cierto que los adeptos del Uribismo y algunos juris-
tas colombianos expertos en este tipo de casos, 
han manifestado lo atípico del juicio y los rasgos 
de una evidente politización de la justicia, en el 
fallo emitido por la jueza Sandra Heredia, estas 
actitudes inverisímiles del presidente Petro solo 
termina por confirmar lo que es un secreto a vo-
ces: ¡Álvaro Uribe Vélez es un condenado polí-
tico más de la justicia colombiana!

EL TEATRO AURORA SERÁ UNA REALIDAD 
Supimos que el gobernador de La Guajira Jai-
ro Aguilar Deluque hizo oficial que después de 
más de 30 años de abandono, el Teatro Au-
rora será restaurado gracias a las gestiones 
que se han realizado desde la administración 
departamental, logrando articular esfuerzos 

con la filial Enlaza del Grupo Energía Bogotá, 
la cual lidera esta apuesta por la cultura, la me-

moria y la identidad de nuestro pueblo, rescatan-
do este ícono cultural de La Guajira. Desde la Gober-

nación de La Guajira celebran que el sector privado, a 
través del mecanismo de Obras por Impuestos, invierta 
en proyectos que transforman el territorio y dignifican 
patrimonio de todos los guajiros. ¡El Teatro Aurora será 
una realidad, gracias gobernador!

¿SUPO
NOOOO?
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¿SUPO
NOOOO?

ENVÍA TUS COMENTARIOS AL                                                                                                                                               
              +57 (316) 632 86 55

NO IMPORTA LA COHERENCIA 
Supimos que la estrategia mediática del ex alcalde de Barrancas 
Iván Mauricio Soto le está dando resultado. El político irreverente 
semana tras semana está en boca de los guajiros, ya sea para bien 
o para mal, pero es noticia. Los medios de comunicación regiona-
les han caído en el juego de los asesores políticos de Soto Balan, 
poco o nada ha importado la coherencia de los sucesos alrededor 
del personaje. Ser galardonado en la ciudad de New York como el 
mejor alcalde del año en el 2025, un ex funcionario público que 
entrego mandato hace más de 18 meses y con 20 denuncias ante 
los organismos de control colombianos por presuntos hechos de 
corrupción, es una burla para con el pueblo de Barrancas. Y si 

esto no fuera suficiente show circense, publicar en diferentes 
plataformas informativas que la cercana amistad de Soto 

con el senador Lidio García, nuevo presidente del senado 
en la vigencia 2025 – 2026, sería fundamental para con-
solidar su llegada como próximo gobernador de los gua-

jiros, no solo es una fantasía sino una ridiculez, ya 
que García es un presidente del senado que llega 
al cargo siendo opositor del gobierno Petro, ade-
más de que entrega su distinción 16 meses antes 
de las elecciones regionales. ¿A qué juegas Van-
cho?... ¡Los guajiros no somos ignorantes!

CASTRO SE CONSOLIDA 
Supimos que luego de varios meses en familia, el ex 

alcalde de Valledupar Mello Castro salió al ruedo 
con las baterías recargadas. El político vallenato le 
madrugo al debate nacional por el congreso de la 
república y ya se encuentra recorriendo todo el terri-
torio del Cesar, socializando su participación en las 

próximas elecciones del 2026. Lo que hace unos meses 
era una especulación, ya es prácticamente un hecho, el 

ámbito político solo está a la espera de la oficialización del 
partido por el cual se inscribiría en la contienda nacional. ¡Por 

ahora lo único cierto es que: “El Mello Va” por una curul a la Cá-
mara de Representantes por el departamento del Cesar!

https://www.instagram.com/fundacionopsocial/?utm_medium=copy_link
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LA DECLARACIÓN

Jerónimo Uribe Moreno

 “Seguiremos documentando las insinuacio-
nes y acusaciones del Presidente de la Repú-
blica que, viniendo de su posición, constituyen 
instigación a la violencia y presión a la justicia. 
Así él y su socio Iván Cepeda nos amenacen 
con denuncias y persecución judicial, seguire-
mos adelante, advirtiendo el narcosocialismo 
en ciernes, que se esconde detrás de chats 
borrados, computadores invalidados, indultos 
abusados y tarimazos con delincuentes. GA-
LLARDÍA”

PARA NUNCA OLVIDAR

Críticas a la reelección indefinida 
en El Salvador 

“Organizaciones de derechos humanos 
acusaron este viernes al presidente de 
El Salvador, Nayib Bukele, de impulsar 
un grave retroceso democrático, luego 
de que el Congreso —dominado por su 
partido— aprobara una reforma consti-
tucional que permite la reelección presi-
dencial indefinida”

#TENDENCIA
LOS @ EN
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Con el sarcasmo como recurso, Erasmo de Ró-
terdam escribió el “Elogio de la locura”, convir-
tiendo a la locura misma en protagonista, para 
criticar a la sociedad y a la Iglesia de su tiempo. 

Con la indignación como recurso, esquivo el 
debate sobre las irregularidades del juicio a 
Álvaro Uribe y los sesgos evidentes de la juez, 
para intentar un “Elogio de la dignidad”, hoy 
personificada en el expresidente Uribe. 

Hay quienes se preguntan por qué Álvaro Uribe, 
que dedicó su vida al país hasta llegar al honor 
de dirigir sus destinos, con grandes resultados 
cuando éramos un país inviable, no declaró su 
misión cumplida para dedicarse a lo suyo y a re-
cuperar tiempo con su familia. 

¿Por qué? Por patriotismo, que no es agitar una 

bandera en un estadio o colgarla de una ven-
tana el 20 de julio, sino amar de veraz a este 
país imperfecto, sí, pero el de nuestros abuelos 
y padres, y el que les dejaremos a nuestros hi-
jos y nietos; razón de más para no descansar 
cuando el país nos necesita. Álvaro Uribe lo tie-
ne claro. 

¿Por qué? Por coherencia, que es obrar de 
acuerdo con lo que hablamos, hablar de acuer-
do con lo que pensamos y ser fieles a esas 
ideas. Se puede cambiar de opinión frente a co-
yunturas diferentes, pero no de principios. Álva-
ro Uribe lo tiene claro. En medio de saltimban-
quis políticos que cambian de principios como 
de camisa, es inamovible su discurso del imperio 
de la ley y la seguridad como cimientos del libre 
emprendimiento y la equidad. 

ELOGIO DE… LA DIGNIDAD

FOTO: Semana
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¿Por qué? Por coraje, y Uribe sí que lo tiene, 
pues en el país la coherencia entraña riesgos 
contra la libertad y la vida, proporcionales al 
compromiso patriótico y, también, al número de 
quienes confunden diferencia ideológica con 
odio a muerte. 

Y todo eso, más la sencillez, la honestidad y la 
transparencia, arroja un resultado virtuoso: LA 
DIGNIDAD, que no se compra, se nace con ella 
y la vida es una lucha por preservarla, aunque 
muchos la Muchos la pierden en el camino o la 
negocian con mezquinos intereses.

La dignidad le permitió a Uribe enfrentar a la 
justicia con la entereza de quien se sabe ino-
cente, cuando muchos escapan del país con la 
tolerancia de las autoridades. 

La dignidad le impidió a Uribe atender el con-
sejo malintencionado de acogerse a la justi-

cia de un acuerdo espurio, porque una justicia 
que regala impunidad a los criminales no tiene 
nada que ofrecer a un inocente. 

La dignidad le permitió y le seguirá permitiendo 
a Uribe enfrentar a la justicia con respeto, aun-
que sienta que a esa institución fundante de la 
democracia haya que limpiarle muchas telara-
ñas. 

El legado de Uribe, más vivo y necesario que 
nunca en un país arrastrado a la violencia y el 
desgobierno, es el muro de contención para 
detener a quienes buscan sembrar el caos y 
destruir nuestra democracia con ayuda del 
narcotráfico. 

El único camino es recobrar el patriotismo, la 
coherencia y el coraje, para enfrentar la amena-
za… CON DIGNIDAD.  
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Respetar la justicia y el estado de derecho no sig-
nifica que no se puedan criticar los fallos, ni más 
faltaba. Es como decir que respetar la Iglesia im-
plica no poder denunciar la pederastia.

Los jueces son falibles por su propia condición 
humana. Todos tenemos -como personas- incli-
naciones políticas y dejarlas de lado en un juicio 
contra una personalidad pública no es fácil. Lo 
sería para un uribista como lo es para un antiuri-
bista. La posición política es algo tan íntimo y tan 
intenso que hace parte del alma humana.

Nuestras filiaciones nos hacen ver una misma 
cosa, distinta. El país lo sabe muy bien: para unos 
firmar el acuerdo de la Habana nos acercaba a la 
Paz, para otros nos alejaba. Era el mismo acuerdo 
leído de manera muy distinta, pues cada uno ve 

el mundo como le ha tocado vivirlo. Más aún, hay 
quienes todavía consideran que Petro es buen 
presidente y otros que, ante los mismos hechos, 
las mismas decisiones lo consideramos un com-
pleto fracaso. O quienes odian a Uribe con la mis-
ma información con la que otros lo queremos.

Está bien que tengamos preferencias políticas, 
pero está mal que ellas incidan en las decisiones 
judiciales. Y esto es una cuestión que cae sobre 
el diseño de nuestra justicia: no es aceptable un 
escenario donde una sola persona juzga a un ex-
presidente. Las personalidades políticas son muy 
difíciles de juzgar, por eso los sistemas constitu-
cionales que les establecen fueron especiales, se 
recurre a jurados de conciencia, o a jueces emi-
nentemente políticos (que para este caso fueron 
suspendidos por razones que no comparto).

URIBE INOCENTE
v 

FOTO: Archivo Particular
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Los seres humanos además podemos errar. 
Equivocarnos no solo tiene que ver con las dis-
torsiones de aproximación que implican una fi-
liación política, sino fallas en la lógica con la que 
se resuelve un asunto. Por ejemplo, cuando no 
se le da a la presunción de inocencia el peso 
necesario para evaluar las pruebas, y se consi-
dera que la defensa debe probar la inocencia. 
Se puede equivocar también en la valoración 
de quién es creíble como testigo y quien no (por 
ejemplo, a la juez le pareció más creíble un ham-
pón como Monsalve que los congresistas de 
Centro Democrático).

Para eso existen las apelaciones. La institucio-

nalidad debe estar diputada a entender que sí, 
que los jueces pueden equivocarse y que es sus-
ceptible cambiar y corregir lo que haya queda-
do mal. Lo contrario es eliminar la garantía de 
una segunda instancia. Esa idea de solidaridad 
de cuerpo, es muy grave frente a los derechos 
humanos.

Más aún, también los jueces pueden tener dolo. 
Un juez puede cometer un delito de prevaricato. 
Dolosamente fallar desconociendo el derecho. 
La sola existencia del tipo penal explica que es 
posible no solo controvertir un fallo, sino incluso 
investigar a un juez y condenarlo por ser contra-
rio a la ley.

v 

FOTO: Archivo Particular
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Así las cosas, claro que se puede criticar el fallo 
de la juez Heredia, hace parte de nuestros dere-
chos y eso en nada desdice nuestro compromiso 
con el respeto a los poderes públicos y a la inde-
pendencia de la justicia. La justicia debe ser inde-
pendiente de los otros poderes. Pero ni la justicia 
ni ninguna rama del poder es independiente de 
la democracia y la ciudadanía. Nuestro llamado 
siempre a vigilar la moralidad y consistencia legal 
de sus acciones.

El fallo de Uribe le hace daño a la rama judicial, 
porque es evidente que una figura pública no 
puede ser juzgado como un ciudadano cualquie-
ra, la razón de los fueros hoy aparece muy bien 
demostrada. Y el desgaste institucional al que se 
somete a la rama va a requerir entender que la 
ciudadanía está atenta y que su deber está por 
encima de la política y la polarización. La conde-
na de la juez está equivocada a todas luces, es 
políticamente sesgada, se verá si la rama es ca-
paz de enmendarla.

Este parece ser el principio de algo mucho más 
grave para Colombia. No es menor tener un pre-
candidato del Centro democrático en la clínica 
después de un atentado, y al máximo jefe de la 
oposición detenido para no poder hacer campa-
ña. Un proceso impulsado por el senador más im-
portante del gobierno y su “víctima” fue nombra-
do ministro de justicia días antes del fallo. No se 
necesita compartir nuestras ideas políticas para 
entender que hay algo más pasando. Algo muy 
grave. Sin contar las amenazas que se ciernen 
sobre nosotros, los otros líderes del CD.

Si Colombia no es capaz de verlo, el triunfo será 
para las ínfulas autoritarias de Petro. La conten-
ción de Petro se ha dado por la unidad no orga-
nizada -pero real- entre el congreso y la rama ju-
dicial. Quienes defendemos la institucionalidad 
podemos terminar fracturados y la autocracia 
pasará por encima, sepultándonos a todos.
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En democracia todos, sin excepción, somos res-
ponsables de nuestros actos y debemos respon-
der por ellos cuando nuestras conductas infrin-
gen el ordenamiento jurídico. Si la conducta es 
considerada un delito, a quien lo comete le co-
rresponde una sanción penal.

En un estado de derecho no puede haber, no 
debe haber, quien esté por encima de la ley. Des-
de el más humilde hasta el más rico, desde el 
más sencillo ciudadano hasta el presidente de 
la República, deben responder por sus actos y, 
si cometen un delito, deberán aceptar la pena 
pertinente.

Temis, la deidad griega que personifica la justicia, 
se representa vendada porque debe decidir sin 
mirar la condición del juzgado, solo ponderando 
los hechos y la ley. El juez debe ser imparcial y 
no puede actuar basado en las circunstancias o 
presiones externas o en sus prejuicios, su ideolo-

gía o sus simpatías políticas. Es sobre esta base 
que los ciudadanos depositan su confianza en el 
sistema jurisdiccional y que la administración de 
justicia tiene el derecho de exigir el respeto y el 
acatamiento de sus decisiones.

Ahora bien, en democracia siempre es posible la 
crítica judicial, el análisis del comportamiento y 
las providencias de jueces y tribunales. Esa críti-
ca no puede entenderse como una presión inde-
bida sobre los funcionarios judiciales sino como 
una evaluación sobre su tarea. Por supuesto, 
cuando hay razones objetivas para considerar 
que en un proceso judicial se vulneraron el prin-
cipio de imparcialidad o los derechos humanos, 
no solo es necesario y conveniente sino un de-
ber, una exigencia, manifestarlo. La protección 
de los derechos fundamentales de los procesa-
dos es columna vertebral del debido proceso y 
la violación del mismo invalida los resultados del 
juicio.

UN JUICIO OPROBIOSO Y LAS 
DOS CARAS DE LA MONEDA

FOTO: Caracol Radio
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En el proceso contra Álvaro Uribe ha sido noto-
ria la ausencia de imparcialidad del juez, prime-
ro la sala penal de la Suprema y después la juez 
Heredia. A Uribe se le procesa y se le condena 
no como a cualquiera sino precisamente por-
que es Uribe. La Suprema de entonces lo per-
siguió porque estaba abiertamente enfrentada 
con él y algunos magistrados compartieron odios 
con enemigos políticos del hoy condenado. Par-
te de sus miembros más importantes, además, 
estaban untados hasta el cuello en el Cartel de 
la Toga. La Juez, por su parte, mostró su sesgo 
múltiples veces durante el proceso y en la sen-
tencia. Muestra paradigmática es acusar de 
“falta de gallardía” a los hijos del Expresidente 
mientras que sostiene que Monsalve, el secues-
trador en que se basa el juicio, tiene “valor civil”. 
Peor es la constatación de que para ella el ejer-
cicio de los recursos de ley fueron “estrategias 
dilatorias”, que la pena que impuso sea despro-
porcionada y más severa que la solicitada por la 
Fiscalía, y que privara de la libertad a Uribe ale-
gando “que es necesaria para preservar la con-
vivencia pacífica” y que había riesgo de fuga por 
su “gran reconocimiento internacional”, ambos 
motivos contra evidentes. No ha habido una sola 

manifestación uribista violenta (si el condenado 
hubiera sido Petro, ¿alguien duda de que el país 
estaría incendiado?). Y Uribe hubiera podido 
asilarse hace años. Su privación inmediata de la 
libertad, contraria a la jurisprudencia y a los cri-
terios de ley, no solo demuestra sevicia, sino que 
busca impedir que pueda apoyar a sus candida-
tos en el proceso electoral.

En el juicio hicieron leña con el derecho probato-
rio. La sentencia se construye sobre inferencias 
y juicios subjetivos cuando no abiertamente 
cargados. Se basa en un testigo probadamen-
te mentiroso y desmentido incluso por su pa-
dre y su hermano, valida pruebas alteradas y 
en las que no se preservó la cadena de custo-
dia, desestima sin argumentos los testimonios 
y pruebas de la defensa, o y hace afirmacio-
nes contrafácticas como que Monsalve cono-
cía personalmente al Expresidente, aunque él 
mismo Monsalve reconoció que no, o que hizo 
parte del Bloque Metro. Para rematar hubo gra-
ves vulneraciones a los derechos humanos, entre 
ellos la aceptación de pruebas obtenidas ilegal-
mente o la violación a la confidencialidad de las 
comunicaciones entre abogado y cliente.

FOTO: El País
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Preguntar por los motivos para enjuiciar y con-
denar a Uribe es indispensable. El juicio nace 
de la intención de Iván Cepeda, cuyo padre da 
nombre a un frente de las Farc, de vincular a 
Uribe con el paramilitarismo y de sus visitas a 
las cárceles ofreciendo beneficios a criminales 
para que declaren contra él. A su afán de sacar 
a Uribe de la política usando el sistema judicial 
se sumaron otros enemigos del Expresidente. 
El juicio es claramente la instrumentalización del 
sistema judicial para perseguir a los enemigos 
políticos. La actuación de la Suprema de enton-
ces y de la Juez ahora, son la otra cara de la mo-
neda: la politización de la justicia.

De manera que lo que debiera ser digno de 
aplauso, que en Colombia se juzgue por fin a 
un presidente, termina siendo, por el fin y por la 
forma, un oprobio para la justicia misma y para 
el estado de derecho. Bien lo dice Ferrajoli: “Un 

tribunal que pierde la apariencia de imparciali-
dad, pierde también su autoridad moral, y con 
ella, la fuerza del estado de derecho”.

Finalmente, la comparación inevitable. Petro, 
integrante de un grupo criminal que, entre sus 
muchos delitos, asesinó a once magistrados de 
la Corte y a otro centenar de ciudadanos en el 
asalto al Palacio de Justicia, es Presidente, y 
sus fechorías, las de entonces y las de ahora, 
están impunes. Y los de las Farc, responsables 
de miles de crímenes de guerra y de lesa huma-
nidad, no solo no pagaron por ellos, sino que 
recibieron curules regaladas en el Congreso. 
Y, en cambio Uribe, quien los combatió y venció 
en las urnas y en los campos de batalla, y pre-
cisamente por eso mismo, es condenado en un 
juicio plagado de irregularidades y violaciones a 
sus derechos.
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La historia de Colombia está marcada por epi-
sodios que ponen a prueba la solidez de sus ins-
tituciones. Esta semana, el país fue testigo de 
un hecho sin precedentes: el juicio en contra 
del expresidente Álvaro Uribe Vélez alcanzó un 
punto decisivo, y la lectura del fallo por parte 
de una mujer jueza se convirtió en un acto de 
reivindicación institucional y de género.  

Más allá del estrado, más allá de las cámaras 
y los micrófonos, y más allá del ruido mediáti-
co, lo que presenciamos fue la reafirmación de 
un principio elemental del Estado de Derecho: 
nadie está por encima de la ley. Pero lo que lo 
volvió histórico no fue solo el fallo en sí, sino la 
manera en que fue pronunciado. Antes de co-
menzar, la jueza con voz firme, mirada serena y 
una toga que no titubeó pronunció una frase que 

debería resonar en cada rincón del país: 

“La toga no tiene género, pero sí carácter. Y 
cuando una mujer administra justicia lo hace 
con el mismo rigor o incluso más que cualquier 
otro funcionario judicial.” 
 
Con esas palabras, más que anticipar un vere-
dicto, honró a miles de mujeres invisibilizadas 
dentro del sistema judicial colombiano, muchas 
de ellas que desde cargos discretos pero fun-
damentales, sostienen con rectitud la columna 
vertebral de nuestra justicia. Su frase no fue una 
consigna feminista, fue un acto de conciencia y 
de valentía, que dignificó el ejercicio de juzgar 
en un país donde hacerlo, especialmente con-
tra figuras de poder, puede costar reputacio-
nes, tranquilidad y hasta la vida. 

LA TOGA NO TIENE GÉNERO, 
PERO SÍ CARÁCTER 

FOTO: El Tiempo
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El juicio al expresidente Uribe no es solamente 
una contienda legal. Es una prueba de fuego para 
la institucionalidad colombiana. Representa la 
lucha por despolitizar la justicia, por garantizar 
la separación de poderes, por restablecer la 
fe ciudadana en que el poder no exime de res-
ponsabilidad, y en que quien ha ostentado los 
mayores honores del Estado puede, si la ley así 
lo determina, rendir cuentas como cualquier 
ciudadano. 
No me interesa aquí entrar a debatir la culpa-
bilidad o inocencia del expresidente. Para eso 
están las pruebas, los alegatos, las apelaciones. 
Mi llamado es otro: a defender la integridad del 
sistema judicial, que se tambalea cuando los 
fallos son leídos como ataques políticos y no 
como actos jurídicos.  

El proceso contra el expresidente Uribe es com-
plejo, extenso y técnico. Exige serenidad para 
comprenderlo y prudencia para opinar. Como 
abogada y defensora del Estado de Derecho, 
me niego a caer en el juego facilista de asumir 
bandos o dictar juicios paralelos desde la plaza 
pública. El respeto por el debido proceso debe 
ser sagrado, incluso y especialmente cuando los 
protagonistas son figuras con poder y respaldo 
popular. 

La jueza cuyo nombre, irónicamente, ha queda-
do en segundo plano frente al apellido que juzgó 
demostró que hay formas de ejercer el poder sin 
estridencias, con dignidad. Nos recordó que las 
decisiones que de verdad importan no necesi-
tan gritos ni aplausos, solo coraje y coherencia. 

FOTO: Bloomberg
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La imagen de una mujer con toga dictando un 
fallo sobre el hombre más poderoso del siglo XXI 
en Colombia no es solo un hecho jurídico. Es un 
símbolo político, social, incluso espiritual. En 
un país donde por décadas el poder ha estado 
asociado a la fuerza, a la virilidad, a las botas o 
los discursos incendiarios, esta escena nos sa-
cude y nos plantea otra narrativa: la de la mu-
jer pensante, recta, serena, que ejerce el poder 
desde el conocimiento, la ley y la ética. 

Como mujer, como abogada, como exfunciona-
ria pública, y como guajira comprometida con 
la reestructuración del tejido social, celebro lo 
que vimos esta semana. Porque, aunque el juicio 
continúe y el caso pase por nuevas instancias, la 
imagen ya fue sembrada: una jueza colombia-
na, con temple y conocimiento, recordándo-
nos que el poder judicial no tiene género, pero 
sí debe tener carácter. Para nosotras, mujeres 

que luchamos desde otros frentes ver esa esce-
na fue un recordatorio de que no estamos solas. 
Que hay otras mujeres en otros campos libran-
do batallas distintas, pero igual de importan-
tes. 

Algunos dirán que esto polariza, que esto divide. 
Yo digo que esto sana. Porque sólo una justicia 
que se atreve a mirar al poder a los ojos, sin ba-
jar la voz, puede sanar el alma de una nación 
fragmentada. 

La jueza no solo leyó un fallo. Nos leyó a todos. 
Nos recordó que el Estado de Derecho es más 
fuerte que cualquier caudillo. Y que el futuro de 
Colombia no está en la impunidad ni en la per-
secución, sino en la integridad. 

Y esa integridad, esta vez, tuvo rostro de mujer. 
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En la historia de la humanidad hemos forjado pa-
labras para encapsular momentos, ideas y hasta 
desgracias. Nuestro lenguaje, moldeado por las 
circunstancias, refleja precisamente eso. De 
hecho, más del 70 % de lo que hoy hablamos 
en español proviene del latín, y una parte sig-
nificativa de ese legado tiene raíces griegas, 
especialmente en los conceptos más comple-
jos. Por eso resulta irónico que hoy tengamos a 
un presidente que ni siquiera domina el idioma 
que debería representar: Gustavo Petro, cuyo 
español suena más a estiércol verbal expul-
sado por sus cuerdas vocales que a la lengua 
que heredamos. No sabe hablar, no sabe leer 
y mucho menos escribir con propiedad, y aun 
así pretende darnos cátedra de historia y mo-
ral. Hasta pretende hacernos creer que cuando 
se pierde durante días en citas “reservadas” en 
Manta y otros lugares, en lo que van de sus tres 

años de desgobierno, es porque está escribien-
do un libro… lo más seguro es que ya alguien por 
ahí lo está escribiendo y en pocos días lo saque 
a relucir como su excusa. 

Pues bien, ha llegado el momento de acuñar y 
rearmar un término que capture el fanatismo 
ciego, la complacencia irracional y la entre-
ga absurda de los seguidores de Gustavo Pe-
tro: “Idiotología”. A partir de ahora, tenemos un 
nuevo denominador para sumar en los debates, 
comentarios y columnas de opinión contra los 
desabridos argumentos del petrismo: uno más 
para esa doctrina irracional que los petristas 
profesan con una devoción superior a cual-
quier religión establecida. Porque lo que pre-
senciamos no es una ideología; es, sin duda, 
pura idiotología. 

IDIOTO-LOGÍA 
FOTO: Caracol Radio
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En esa “idiotología”, lo primero que salta a la 
vista es la obsesión con Álvaro Uribe como re-
fugio. A los petristas les resulta más cómodo 
vivir del odio a Uribe que exigirle resultados 
al presidente que eligieron. Según Invamer, el 
63 % de los votantes de Petro consideran más 
importante “derrotar al uribismo” que evaluar 
su gestión. Su fanaticada es más antiuribista 
que petrista: mientras en los medios suena el 
apellido Uribe, les importa poco o nada el de-
sastre que Petro ha hecho con el gobierno. Al 
contrario, lo celebran. Su gran sueño no es un 
mejor país ni una reforma que funcione; su sue-
ño es ver a Uribe preso. Y si por lograrlo tuvieran 
que entregar su casa, un hermano o incluso un 
hijo, lo harían sin dudar. 

La incoherencia abunda: después de “Uribe”, 
la palabra más repetida por el petrismo es “El 
Clan Gnecco”, y aun así hoy los vemos felices 
aplaudiendo que el gobierno Petro sea socio 
político de ese mismo clan a través de la go-
bernadora Elvia Milena Sanjuán Dávila. En la 
idiotología todo se vale: alianzas, contradiccio-
nes y tragarse cualquier sapo, siempre que sirva 

para derrotar a Uribe. 

Pero la idiotología no se queda solo en el odio: 
también abraza y reafirma alianzas que rayan en 
lo absurdo. ¿En qué cabeza cabe que la solu-
ción para los problemas de La Guajira, el Cesar 
o Norte de Santander sea entregar soberanía 
a Nicolás Maduro? Solo en la cabeza idiotolo-
gizada de un petrismo que ve en una dictadu-
ra fracasada un modelo a seguir. Aquellos que 
antes negaban cualquier cercanía entre Petro, 
el chavismo y el castrismo, hoy justifican que 
el presidente esté construyendo un acuerdo 
“binacional” con Nicolás Maduro, por el cual 
han aumentado a 25.000.000 de dólares su re-
compensa coma a su ministro del Interior Dios-
dado Cabello y el de defensa  Padrino López, 
jefes de “”Cartel del sol” que hoy son pedidos 
vivos o muertos, mejor dicho, pero Petro firma 
acuerdos de entendimientos como si regalar 
soberanía fuera un acto de buena vecindad. Si 
mañana Petro les pidiera a los idiotolizados en-
tregarse juntos a los tres departamentos a cam-
bio de mantener su proyecto político, lo harían 
sin pestañear. 

FOTO: El País
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Y mientras el país se hunde en incertidumbre, el 
gobierno prepara su nuevo golpe al bolsillo: una 
reforma tributaria que ya no busca 11,6 billones 
de pesos como la anterior, sino 26,3 billones. Pe-
tro la vende como un ajuste para que “los ricos 
paguen más”, pero todos sabemos que esos “ri-
cos” no son más que una bisagra: trasladarán 
la carga a la clase media y a los pobres, como 
siempre. El mismo manual de siempre: discurso 
de justicia social para maquillar el saqueo, mien-
tras las cifras del DANE muestran un crecimien-
to económico de apenas 0,6 % en el último tri-
mestre y una inflación que aún golpea con fuerza 
(7,18 % en junio de 2025). Pero cuidado, no vaya 
a ser esto una cortina de humo para distraer a 
todo el país mientras el embustero sigue su plan 
maquiavélico. 

Hoy no solo están sin argumentos, también están 
sin razón alguna. Pero como buenos zombies, a 
los idiotólogos del petrismo hay que recordarles 
que Álvaro Uribe logró reelegirse en 2006 con 
más del 80 % de aprobación. Juan Manuel San-
tos, en su primera elección, contó con el apoyo 
de Uribe; y en su reelección, ya desenmascara-
do y traicionero, se sostuvo con el respaldo de 
las guerrillas y la izquierda. Para ganar en 2014 
tuvo que manipular la justicia y comprar medio 
país, incluido el Congreso. Petro lo sabe: por las 
vías legales jamás habría llegado a la presiden-

cia. Por eso en 2022 hizo lo que hizo: alianzas 
con quienes juró odiar, integración de candidatos 
ligados a grupos armados, anticipación de cam-
pañas y récords en delitos electorales. 

Aunque la verdad incomode a los idiotas útiles del 
petrismo, imaginemos por un segundo que Petro 
tuviera el 80% de favorabilidad que tuvo Álvaro 
Uribe Vélez o que su gobierno entregará los resul-
tados positivos que Uribe sí entregó. La estampi-
da de ovejas idiotologizadas que lo siguen sería 
imparable. Pero no: lo único que Petro entrega 
son excusas, alianzas con dictadores y el mismo 
país de siempre… cada vez más pobre, inseguro 
y dividido. Mientras tanto, los ideótologos se-
guirán con lo suyo: mirando a Uribe para no ver 
el fracaso del presidente que tanto defienden 
¡ojalá se haga el examen de toxicología! 

Aclaremos algo: en este caso, cuando hablamos 
de “logía” no nos referimos a un tratado de sa-
beres como en biología o teología. Aquí “idioto-
logía” no es un estudio profundo, sino el extremo 
opuesto: una práctica que sobrepasa todos los 
límites de la idiotez, convertida en doctrina y 
defendida con fanatismo irracional, un saber 
profundo que solo Gustavo Petro en su extremo 
conocimiento de incautar ha sabido escudriñar 
en sus fanáticos.  
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En una nación como Colombia, marcada por 
décadas de violencia, terrorismo y desconsue-
lo, el clamor por justicia ha sido una constante 
inquebrantable. Una justicia que no puede limi-
tarse a la interpretación parcial de ideologías 
o al interés de ciertos sectores, sino que debe 
entenderse desde la mirada histórica de un 
país que ha vivido la guerra en carne propia. La 
justicia, para que sea tal, debe resarcir a quie-
nes han sufrido la pesadilla de ver truncadas sus 
esperanzas, su progreso y su derecho a vivir en 
libertad, sin temor.

Durante años, la criminalidad impuso su ley 
por encima de la institucionalidad. Soñábamos 
con un país en el que el amanecer no estuviera 
acompañado del eco de las armas, en el que 
el campo floreciera no solo en cultivos, sino en 
oportunidades, y donde la inversión extranjera 
y nacional no se ahuyentara por el miedo. En 

medio de ese escenario sombrío, surgió un lide-
razgo político decidido a enfrentar con carácter 
a quienes golpeaban nuestra democracia. Go-
bernar con “mano firme y corazón grande” no 
fue solo una consigna, sino una ruta de acción 
en tiempos en los que el Estado parecía perder 
el control sobre su propio territorio.

Para muchos jóvenes de hoy, esa Colombia pa-
rece lejana. Una parte de la generación actual, 
que no vivió aquellos años de terror ni conoció 
de cerca el sacrificio de quienes enfrentaron 
el caos, emite juicios sin el conocimiento sufi-
ciente del contexto histórico. A menudo, lo hace 
desde narrativas simplificadas, nutridas por dis-
cursos ideológicos y posiciones políticas que 
nublan la realidad y banalizan los hechos. Más 
preocupante aún, es que esas posturas hoy inci-
den en decisiones trascendentales para el rum-
bo del país, incluso en el campo de la justicia.

UN PROCESO QUE SACRIFICÓ
 LA LEGALIDAD EN EL ALTAR

 DEL ESPECTÁCULO

FOTO: Proclama del Pacifico
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En este contexto, Colombia ha sido testigo de 
un momento sin precedentes: el juicio a un ex-
presidente de la República. Un proceso que ha 
generado todo tipo de emociones, no solo por 
la figura del investigado, sino porque represen-
ta un hito en la historia jurídica y política del 
país. Sin embargo, lo que debió ser un ejercicio 
ejemplar de legalidad e imparcialidad, ha termi-
nado envuelto en un espectáculo que pone en 
tela de juicio la neutralidad del sistema judicial.

Como abogada, como mujer, y como ciudada-
na comprometida con el Estado de Derecho, 
me resulta imprescindible pronunciarme. No 
se trata aquí de defender o condenar a una 
persona. La culpabilidad o inocencia debe de-
terminarla un proceso objetivo, con pruebas 
obtenidas legalmente, con respeto absoluto 
a las garantías procesales, y sin la influencia 
de las pasiones políticas. Lo que preocupa y 
debe preocuparnos a todos es la forma en que 
se condujo la audiencia presidida por la jueza 
Sandra Heredia. Su actuar pareció alejarse del 
rol de garante de derechos, para acercarse al de 
protagonista de una escena que no requería es-
pectáculo, sino sobriedad y respeto por la insti-
tucionalidad.

Desde su apertura, la audiencia tomó un rum-
bo más cercano al discurso político que al jui-
cio técnico. La frase con la que se dio inicio “la 
toga no tiene género, pero sí carácter”, lejos de 

resaltar una posición de equidad, introdujo una 
narrativa innecesaria que desplazó la atención 
del derecho a la identidad personal. En lugar de 
centrarse en la rigurosidad jurídica del caso, se 
priorizó un enfoque que parecía más dirigido a 
marcar un hito mediático que a resolver un litigio 
con justicia.

Este juicio requería distancia, objetividad, y so-
bre todo, respeto al debido proceso. En cambio, 
se evidenciaron señales de parcialidad, expre-
siones subjetivas y un tratamiento de la prueba 
que genera serias dudas sobre su legalidad. La 
base de todo proceso penal debe ser la prue-
ba, no las percepciones ni los contextos emo-
cionales. En este caso, resulta profundamente 
preocupante que se haya dado validez a ele-
mentos probatorios cuya obtención no solo es 
cuestionable, sino que contraviene principios 
básicos del debido proceso. La jueza, lejos de 
entrar a evaluar con rigor la legalidad y legitimi-
dad de esas pruebas, pareció asumirlas como 
incuestionables, omitiendo un análisis indispen-
sable para cualquier juicio justo. El derecho pe-
nal no puede operar bajo la lógica del “fin justifi-
ca los medios”, ni mucho menos puede permitir 
que un precedente se fundamente en pruebas 
contaminadas o arbitrarias. Actuar así no es 
solo un error técnico; es una afrenta al prin-
cipio de legalidad y al equilibrio procesal que 
exige nuestra Constitución.

FOTO: El Espectador
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La justicia no puede actuar bajo presión políti-
ca ni convertirse en un instrumento para saldar 
cuentas ideológicas. La imparcialidad no es un 
ideal inalcanzable, es un principio básico, y su 
incumplimiento compromete la legitimidad del 
fallo, sin importar el nombre del procesado.
No se trata aquí de pedir impunidad. Quien haya 
cometido un delito debe responder ante la ley. 
Pero el sistema judicial tiene la obligación de 
ofrecer garantías a todos, sin excepción, sin ses-
gos, sin populismo judicial. Hacer lo contrario 
no solo vulnera derechos, sino que debilita las 
instituciones y mina la confianza de los ciuda-
danos en el Estado.

Hoy, más que nunca, necesitamos una justicia 
que no se doblegue ante el ruido político, que 
no busque aplausos, ni cámaras, ni titulares. 
Una justicia que se construya con decisiones 
serenas, con pruebas válidas, y con jueces que 
entiendan que su papel no es figurar, sino ga-
rantizar. Las mujeres para conquistar espacios 
en la vida pública y laboral no necesitamos de 
discursos performativos para demostrar nues-
tra capacidad. Nuestra legitimidad se constru-

ye con acciones, con conocimiento, y con res-
ponsabilidad jurídica, no con frases efectistas ni 
con posicionamientos ideológicos camuflados 
en sentencias.

Confío en que las instancias que siguen en este 
proceso corrijan el rumbo y devuelvan al país la 
fe en que es posible impartir justicia sin presio-
nes externas. Que el poder judicial no se con-
vierta en un campo de batalla política, sino en 
el último bastión de la verdad y la legalidad. 
Porque más allá del expresidente procesado, lo 
que está en juego es la salud institucional de una 
república que aún busca reencontrarse con su 
propia historia.

Al expresidente, buen viento y buena mar. Co-
lombia lo recordará como el líder que se enfren-
tó a los violentos, que restauró la esperanza en 
medio del caos, y que, con errores y aciertos, 
marcó una época. Pero a la justicia le exigimos 
que no se convierta en su verdugo ideológico, 
sino en su juez justo. Porque solo así podremos, 
al fin, empezar a cerrar las heridas de un país 
que aún sangra.
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https://www.youtube.com/watch?v=2H-8yeQJ9Lc


31Edición 231      |     www.ojopelaomagazine.coojopelaomagazine ojopelaomagazin

En cada momento de la vida nos invaden cier-
tos objetos, criterios y conceptos que van cons-
truyendo dentro de nosotros un sinnúmero de 
modelos personales y sociales para la existen-
cia. Algunos se quedan pegados por siempre en 
la memoria, unos subconscientes y otros per-
ceptibles a diario y con gran influencia en nues-
tro actuar.

Las muñecas y las pistolas son uno de esos pa-
trones interesantes de analizar. Construyeron en 
nuestra infancia una diferencia de género atá-
vica: los hombres, a pelear; las mujeres, a criar 
hijos. Las generaciones de hoy han hecho toda 
una colección surrealista de críticas al respecto, 
algunas extremas, otras ciertas, para decir que 

desde la cuna nos han inducido a la guerra y no 
a la paz, y que las mujeres deben dejar de ser 
instrumento de gestación para pasar a ser las 
comandantes del estado. 

Lo cierto es que el cambio fundamental que 
promueve la eliminación de la belicosidad no se 
ha logrado, ni siquiera se asoma la intención de 
buscarlo. Este debiera formar parte de los con-
ceptos de la educación: enseñar desde niños a 
deliberar y argumentar para reemplazar la con-
frontación física, aceptar derrotas intelectua-
les como aprendizaje y celebrar victorias con 
humildad. Las guerras siguen en todo el mundo; 
nadie se escapa de la ambición de volverse em-
perador, aun en las democracias más maduras.

INVASORES SOCIALES
FOTO: Radio Colombia
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Las mujeres han ganado espacios en todos los 
ámbitos de la sociedad. Desde primeras minis-
tras hasta científicas destacadas y astronau-
tas, ellas también se echan a cuestas morrales 
repletos de tareas. Muchas de estas se contra-
ponen a la carga de llevar un crío en la barriga 
por nueve meses, entregarse luego a él y pre-
pararlo para la supervivencia, de la mano del 
padre, si la relación subsiste. El privilegio de la 
maternidad se volvió un impedimento para la 
evolución profesional destacada. De ahí que 
vemos un constante decrecimiento de las tasas 
de natalidad a nivel mundial, al extremo que no 
tenemos tasa positiva de reemplazo en varios 
países, incluyendo algunos en vía de desarrollo. 
Por más que luchen, esa es una labor que la na-
turaleza le asignó a la mujer. ¡Benditas sean!

En conclusión, sobre este invasor social: no ha-
cemos lo que debemos para construir una so-
ciedad sin guerras y al mismo tiempo, desde-
ñamos la naturaleza que nos está llevando a 
construir una sociedad sin hijos.

Otros tantos invasores podrían mencionarse, 
pero nos volveríamos eternos en un debate que 
nos aleja del enfoque indispensable en estos 
días en Colombia: el que indica que los invaso-

res sociales pululan y distraen de lo que como 
sociedad debiéramos estar construyendo. El 
principal es ese sentido de camorra, odio y des-
precio por lo bueno que nos espeta el discurso 
de la izquierda en el poder. Amenazas, imposi-
ciones, atropellos, decretazos, menosprecio por 
las reglas, incluso las ortográficas, y énfasis en 
una controversia destructiva es con lo que inva-
de la máxima jerarquía del gobierno a todos los 
colombianos. Nos quiere peleando en las calles 
por unas “luchas sociales” que no supo volver so-
luciones en el presupuesto público. Nos quiere 
mantener en una gallera apostándole a sus dis-
lates. Con imposturas dichas en tono fastuoso, 
invade la ciencia, la técnica y la estética y las 
vuelve desuetas, arcaicas y embusteras. No se 
escapa a sus atropellos ningún principio cons-
truido con esmero por la sociedad. Tendremos 
pronto una teoría sobre Arquímedes y su condi-
ción privilegiada clasista que hace de la palanca 
la base de opresión social y no deja progresar a la 
clase media. Otra vendrá de Pericles y la nefasta 
exclusión de los esclavos en la falsa democracia 
ateniense. Elogios lloverán a Alejandro Magno, 
pero no de sus conquistas e imperios sino sobre 
sus veleidades homosexuales. Bagoas sería un 
buen ministro. 

FOTO: iStock
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De los negros, ni hablar. El guajiro Luis Antonio 
Robles, sin duda el más notable de esa raza en 
Colombia, no hubiera dado la talla para ejercer 
un cargo en este gobierno, pues generaría opa-
cidad, con su brillantez, a la sombra oscura del 
invasor, convertido por sí mismo en un héroe de 
la nueva independencia colombiana. En sínte-
sis, lo que nos invade hoy es el caos.

¿Serán efímeras estas invasiones nacionales? 
El miedo a que perduren por el notorio afán de 
continuar en el poder del señor presidente Pe-
tro tiene inquieto a más de uno. 

Yo aspiro, sin embargo, a que la invasión del caos 
tenga su remedio. Su talanquera. Y proviene del 
mismo cuerpo que nos invadió, pues cada pará-
sito genera una reacción del organismo para ex-
pulsarlo. Máxime cuando viene con semejante 
carga de detrimento. Las enfermedades socia-

les suelen ser similares a las humanas. Evolu-
cionan hacia la sanación o hacia la muerte. Y 
la fortaleza de los cuerpos determina el desti-
no. Creo en Colombia. Creo que sanará. Em-
pezamos con una fiebre de cambio que luego 
se volvió convulsión. Ahora, la etapa de esta 
enfermedad debe volverse la de bajar la tem-
peratura, que no condujo a nada bueno, para 
cicatrizar las heridas sociales. Hay vértebras 
lesionadas, las que eslabonan todo el organis-
mo y lo hacen andar. Habrá que curarlas, para 
que se enderece el caminado. 

El cuerpo social colombiano recuperará su sani-
dad con democracia, con todos los defectos que 
ella implica. Pero hay que meterle mucho empe-
ño a que estos invasores sociales no nos sigan 
dañando. La vacuna electoral del año entrante 
nos muestra otra lucha que enfrentar. Sin decli-
nar. Lo lograremos.
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La fracasada teoría socialista de finales del 
pasado siglo, ahora se viste con distintos ropa-
jes, todos de izquierda radical y baja estatura 
moral, donde encontramos a los “progresis-
tas”, los “verdes”, los “de centro izquierda”, 
los “socialistas del siglo XXI” y otras filosofías 
políticas trasnochadas que solo han contri-
buido a la pobreza de sus pueblos, la tiranía 
dictatorial, el crecimiento de la inseguridad y 
el delito transnacional, la corrupción y la Ka-
kistrocracia o el gobierno de los peores.

Insistir, torpemente, en fórmulas políticas del 
pasado, para intentar “revitalizar” las postu-
ras radicales de izquierda en estos tiempos de 
la inteligencia artificial, es un disparo en el pie 
para estos partidos políticos, su ideología 
y metodología mendaz de gobiernos deca-

dentes.

A finales del pasado mes de julio se reunieron 
en Santiago de Chile, cinco jefes de Estado; 
cuatro de ellos con muchísimas dificultades 
políticas y de gobernabilidad; escándalos de 
corrupción y decididos aupadores de grupos 
criminales que, en alianzas solapadas con el 
poder, han permeado de manera peligrosa 
y crítica, las instituciones democráticas de 
cada nación, sometiendo en muchos de ellos, 
a la población civil y a las autoridades, con un 
saldo criminal muy preocupante.

Ese foro de las vanidades a que fueron convo-
cados, se denominó CUMBRE DEMOCRACIA 
SIEMPRE, una denominación altisonante-
mente cínica y grotesca.

PROGRESISMO IBEROAMERICANO 
O EL FORO DE LAS VANIDADES

FOTO: El País
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El presidente anfitrión, GABRIEL BORIC, quien 
como todos los radicales de izquierda y “pro-
gresistas de fórmulas mágicas”, llegó al poder 
como la esperanza de renovación y nuevos ai-
res para Chile, un país que descendió inexplica-
blemente en su desarrollo y nivel de calidad de 
vida, bajo los obtusos gobiernos de izquierda, 
tras períodos de gran prosperidad. Pero hoy, esa 
imagen de renovación y vuelta a la prosperidad 
no existe; ni siquiera su partido es representativo 
en las elecciones de las primarias y, muy segura-
mente, el candidato de la derecha y la candidata 
de los comunistas estarán en una “cabeza a ca-
beza” en las próximas elecciones a presidencia. 
Un anfitrión que nada tenía que decir ni apor-
tar.

El presidente uruguayo, el más nobel de los in-
tegrantes del grupo, YAMANDÚ ORSI, fue muy 
discreto y prudente en esa reunión y se pregun-
tan en su país, ¿Qué gana Uruguay adhiriendo 
y siendo proactivo en este grupúsculo de deca-
dentes? El país no necesita de esa participación 
y Orsi, inteligente y con futuro político, además 
de aceptación y respaldo popular, debe pen-
sárselo muy bien para las futuras invitaciones, 

más allá de la diplomacia y la cortesía regional.

El mandatario de Brasil, LUIZ INÁCIO LULA DA 
SILVA, ex convicto, cuestionado desde su re-
greso a la presidencia por la propensión de su 
gobierno a la corrupción; por su permanente 
retórica contra las políticas económicas de los 
Estados Unidos, así como por su personal ven-
ganza judicial contra el candidato de la dere-
cha brasilera, en una fórmula parecida o calcada 
de lo que pasa hoy en nuestro país. Lula es un 
desgaste para la ruta que parecía emprender el 
gigante suramericano, propicia en estos tiempos 
de Trump y los aranceles. Además, su extraño fa-
vorecimiento y alineación ideológica con China, 
ha revivido un enorme malestar entre sus obs-
tinados electores, que no han entendido que 
algunas “segundas malas partes” nunca, por 
supuesto, resultarán buenas.

El presidente colombiano GUSTAVO PETRO, el 
más incómodo del grupo y quien más incentiva, 
genera, desencadena desencuentros diplomá-
ticos y rupturas de alianzas internacionales, fue 
otro de los asistentes a esta Cumbre de los Re-
probados Siempre.

FOTO: ADN Media
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Se presentó en la Cumbre para exponer su sin-
gular teoría económica basada en las matemá-
ticas cuánticas del siglo XXI, y de paso, despo-
tricar contra Israel, Estados Unidos y La Unión 
Europea. Un presidente que está rodeado de 
funcionarios ineptos, corruptos, ineficientes, con 
muchas denuncias penales y disciplinarias abier-
tas que no avanzan por su indebida injerencia. 
Podríamos decir que los únicos logros que esgri-
me a la fecha es la condena al inocente ALVARO 
URIBE VÉLEZ, y la coalición con grupos crimi-
nales, mafiosos y narcotraficantes, que socavan 
nuestras instituciones democráticas; en fin, tres 
años de narrativas rocambolescas, vacías, insul-
sas y empobrecedoras.

Finalmente, la cuota “extranjera” en esta cum-
bre de fracasados, es el jefe del gobierno espa-
ñol, PEDRO SÁNCHEZ, uno de los gobernantes 
más corruptos que ha tenido la madre patria 
después del Duque de Lerma, que ha llevado a 
su partido de izquierda, considerado hoy como 
el traidor de España, el PSOE, a su nivel más bajo 
de aceptación de los últimos 50 años. SANCHEZ 
viene a apoyarse en sus homólogos suramerica-
nos para “refrendar” la necesidad de unir al pro-

gresismo universal para la defensa de la demo-
cracia y poder afrontar con confianza un futuro 
más alineado a Rusia, Palestina y China, alejados 
de otros bloques de “ultraderecha” que propug-
nan por volver al poder.

Ese chiste malo se cuenta solo.

En este segundo semestre de 2025 y para el año 
2026, Latinoamérica y España tendrán su punto 
de inflexión política que determinará el futuro de 
nuestros pueblos Iberoamericanos y del Brasil. 
La participación ciudadana en forma decidida, 
informada y masiva, así como liderazgos demo-
cráticos e ideológicos unificados, que respondan 
al llamado urgente para combatir con eficacia los 
grandes males y las crecientes preocupaciones 
de nuestros pueblos (CORRUPCIÓN, ALIANZAS 
GOBIERNO - MAFIAS, INSEGURIDAD, BAJO 
CRECIMIENTO ECONÓMICO, ALINEACIÓN 
CON ORIENTE, IRRESPETO A LAS INSTITU-
CIONES DEMOCRÁTICAS Y A LA LEY, CONS-
TREÑIMIENTO A LAS LIBERTADES Y OTROS), 
marcarán la diferencia entre el primer mundo, el 
Estado de derecho y las repúblicas bananeras de 
los tiranos.
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Colombia atraviesa uno de los momentos más 
críticos en materia de derechos humanos en la 
última década. El reciente informe del Comité 
Internacional de la Cruz Roja (CICR) titulado 
“Retos Humanitarios 2025 Colombia”, revela 
una realidad que no podemos seguir ignorando: 
este año podría representar el punto más críti-
co en materia humanitaria que haya enfrenta-
do Colombia en más de una década.

La intensificación de los conflictos armados, la 
fragmentación de los grupos ilegales y el recru-
decimiento de las hostilidades han dejado a la 
población civil en una situación de extrema vul-
nerabilidad. Las cifras de personas víctimas de 
artefactos explosivos, confinadas, desplaza-
das y desaparecidas en 2024 y 2025 son alar-
mantes. Pero más allá de los números, lo que 

duele es el rostro humano detrás de cada esta-
dística: niños reclutados, mujeres víctimas de 
violencia sexual, comunidades enteras atra-
padas entre el fuego cruzado y la indiferencia 
institucional.

El derecho internacional humanitario (DIH), 
que debería ser el faro en medio del caos, está 
siendo sistemáticamente ignorado. La estigma-
tización de civiles, el uso de bienes como escue-
las para fines militares, y la restricción al acceso 
de ayuda humanitaria son violaciones flagrantes 
que deben cesar. No hay excusas: el respeto al 
DIH no puede estar condicionado a negociacio-
nes de paz ni a intereses políticos. Es una obli-
gación moral y legal que debe cumplirse en todo 
momento.

COLOMBIA EN 2025: ENTRE LA 
VIOLENCIA Y LA URGENCIA DE

 PROTEGER LA DIGNIDAD HUMANA

FOTO: CICR
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Los desafíos que enfrenta Colombia son múlti-
ples. Por un lado, está la necesidad urgente de 
que los actores armados, estatales y no esta-
tales, respeten los principios de distinción, pro-
porcionalidad y precaución. Por otro, el Estado 
debe asumir su responsabilidad de garantizar 
rutas efectivas de atención, protección y re-
paración para las víctimas. Esto implica asig-
nar recursos adecuados, fortalecer el Sistema 
Nacional de Búsqueda y garantizar condiciones 
dignas en los centros de detención.

Es imperativo visibilizar las formas más silencia-
das de violencia, como la sexual. El subregistro 
de casos y la normalización de prácticas abe-
rrantes como el “sexo por supervivencia” o la 
esclavitud sexual deben ser enfrentados con 
políticas públicas integrales, sensibles al gé-

nero y con enfoque territorial.

Como sociedad, no podemos permitir que la 
indiferencia se convierta en costumbre. Cada 
violación a los derechos humanos es una herida 
abierta en el alma de Colombia. Es momento de 
que todos —gobierno, instituciones, sociedad 
civil y comunidad internacional— asumamos el 
compromiso de proteger la vida, la dignidad y 
la esperanza de quienes más sufren.

El futuro de Colombia no puede construirse so-
bre el dolor de sus víctimas. Debe levantarse 
sobre la justicia, la verdad y la garantía de no re-
petición. Porque solo así podremos reconciliar-
nos con nuestra historia y avanzar hacia una paz 
verdadera.

FOTO: CICR
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Para lograrlo, es imprescindible que el Estado 
colombiano impulse una agenda integral de jus-
ticia transicional y reparación, donde la partici-
pación de las víctimas no sea un simple trámite, 
sino el eje central de toda política pública. Es 
urgente la creación de mecanismos indepen-
dientes de monitoreo y seguimiento, así como 
la articulación eficaz entre las autoridades 
nacionales, la cooperación internacional y las 
organizaciones civiles. Solo a través del forta-
lecimiento institucional, la asignación transpa-
rente de recursos y la promoción de espacios 
de diálogo incluyentes podremos cerrar las 
brechas que perpetúan la violencia.

Es fundamental promover procesos educativos 
que fomenten la empatía, el reconocimiento de 

la pluralidad y la resiliencia social. La dignidad y 
la vida deben ser valores incuestionables en la 
construcción de tejido social. Proteger a quie-
nes han sido víctimas no es solo reparar el pa-
sado, sino también sembrar esperanza para el 
futuro.

Que el dolor no sea el punto de partida, sino el 
motor para transformar la realidad de Colom-
bia. Que la memoria colectiva inspire acciones 
concretas de paz, donde la seguridad, la justi-
cia y la dignidad sean derechos efectivos para 
todas las personas y donde lo justo no sea un 
privilegio. Solo así, y con el compromiso deci-
dido de toda la sociedad, será posible edificar 
un país reconciliado, justo y verdaderamente 
humano.
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El camino hacia la presidencia de Colombia 
para el 2026 ya ha comenzado a perfilarse 
como uno de los procesos electorales más sig-
nificativos y polarizados en la historia política 
reciente del país, las elecciones presidenciales 
que se celebrarán en el marco de desafíos so-
ciales, económicos y de seguridad, prometen 
estar marcadas por una intensa competencia 
entre diferentes sectores políticos, así como 
por nuevas demandas ciudadanas que buscan 
una renovación en la manera de hacer política, 
en este artículo se analizará el panorama político 
actual, los posibles candidatos, las tendencias 
sociales que moldean la contienda y el impacto 
que podría tener el próximo gobierno en el fu-
turo de Colombia, para nadie es un secreto que 
los nuevos liderazgos tendrán un papel deter-
minante, estoy convencida que el resultado de 
las elecciones para la cámara y senado que se 
realizaran el 8 de marzo del 2026, serán la hoja 
de ruta que marcara la fuerza de la democracia 
colombiana. El gobierno actual ha enfrentado 
retos considerables en materia económica, se-

guridad y cohesión social, las protestas socia-
les, la persistente desigualdad, el desempleo y 
los problemas de seguridad derivados del nar-
cotráfico y los grupos armados ilegales siguen 
siendo temas de alta preocupación para la ciu-
dadanía.

La implementación de los acuerdos de paz y la 
búsqueda de una mayor inclusión social siguen 
siendo aspectos centrales en la agenda pública, 
los movimientos sociales han generado un am-
biente de efervescencia política y han abierto 
el espacio para nuevas figuras, particularmente 
jóvenes y liderazgos emergentes de diferentes 
regiones, aunque la lista de candidatos aún no 
ha sido oficializada, varios nombres se desta-
can notablemente, aumentan la recolección 
de firmas, la mejor estrategia para recorrer el 
país y posicionar nombres en ámbito nacional, 
lo cierto las candidaturas propias de partidos 
tradicionales y se conformaran coaliciones para 
aumentar las posibilidades.

¿QUE PAIS QUEREMOS? NUESTRA 
DECISIÓN ES EL REFLEJO DE 

NUESTROS VALORES

FOTO: iStock
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• El centro político: Varios analistas consideran 
que los sectores de centro tendrán un papel pro-
tagónico, buscando canalizar el descontento con 
los extremos políticos, líderes con trayectoria en 
la administración pública y con imagen de mo-
deración podrían captar una porción importante 
del electorado.

• La izquierda: Representada por figuras del 
Pacto Histórico y partidos alternativos, buscarán 
capitalizar la agenda progresista y social, ape-
lando a las juventudes y sectores populares, es 
probable que repitan fórmulas de coalición para 
unificar fuerzas.

• La derecha: El Centro Democrático y movi-
mientos conservadores buscarán reposicionarse 
tras las críticas al gobierno, seguramente inten-
tarán presentar una imagen renovada, con énfa-
sis en seguridad y orden.

• Independientes y nuevos movimientos: En un 
contexto de desencanto con los partidos tra-
dicionales, podrían surgir candidaturas ciuda-
danas, emprendedoras o surgidas desde movi-
mientos sociales, con propuestas innovadoras y 
agendas anticorrupción.

Las campañas de 2026 girarán en torno a temas 
centrales para nuestra sociedad:

• Seguridad: La lucha contra el crimen organi-
zado, el narcotráfico y el fortalecimiento de la 
seguridad ciudadana siguen siendo prioridades.

• Economía: Reactivar el crecimiento, combatir 
el desempleo y reducir la desigualdad econó-
mica serán temas inevitables, la discusión sobre 
impuestos, inversión extranjera y protección del 
empleo local estará en el centro del debate.

• Educación y salud: La pandemia dejó al des-
cubierto las brechas en el sistema de salud y 
educación, los candidatos deberán proponer 
soluciones concretas para garantizar acceso y 

calidad.

• Medio ambiente: La protección de la Amazo-
nía, la transición energética y la gestión climáti-
ca ganan protagonismo, especialmente entre las 
nuevas generaciones.

• Acuerdo de paz e inclusión social: La continua-
ción y profundización de los acuerdos, así como 
la inclusión de comunidades marginadas, serán 
puntos clave para gran parte del electorado.

El electorado colombiano se muestra cada vez 
más exigente y diverso, los movimientos sociales, 
la participación digital y la información instantá-
nea en redes sociales han transformado la ma-
nera en que se construyen y comunican las cam-
pañas, temas como la transparencia, la lucha 
contra la corrupción y la rendición de cuentas 
son cada vez más importantes, existe también 
una creciente demanda de representación de 
minorías, mujeres, jóvenes, comunidades indí-
genas y afrodescendientes, el papel de la ju-
ventud será fundamental, tanto en la moviliza-
ción social como en la definición del sentido del 
voto, les hablo de las elecciones de consejos de 
juventud que se realizaran el 19 de octubre del 
presente año.

Los aspirantes a la presidencia deberán enfren-
tarse a una serie de retos significativos, entre los 
que destacan:

• Convencer a una ciudadanía desencantada 
por anteriores promesas incumplidas.

• Superar la polarización y buscar consensos 
para gobernar con legitimidad.

• Diseñar propuestas viables y ejecutables en 
los ámbitos económico, social y de seguridad.

• Enfrentar la presión mediática y la desinfor-
mación en un entorno digital complejo.
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La política exterior será otro de los frentes clave 
en la contienda, las relaciones con Estados Uni-
dos, la Unión Europea, los países vecinos y la di-
námica regional en América Latina influirán en el 
discurso y las propuestas de los candidatos. Te-
mas como la cooperación internacional para el 
desarrollo, la gestión migratoria y la lucha con-
tra el narcotráfico serán parte de la agenda.

Aunque es temprano para predecir el desenlace, 
se vislumbra una elección altamente competida, 
en la que el margen entre los primeros candi-
datos podría ser muy estrecho. El papel de las 
alianzas, los debates públicos y la movilización 
ciudadana será determinante para inclinar la 
balanza, más de 80 candidatos aspirantes a la 
presidencia coloca en la indecisión al ciudada-
no, ¿derecha, izquierda, centro, centro derecha 
o centro izquierda?

Un posible escenario es el surgimiento de un lide-
razgo nuevo que logre aglutinar fuerzas diversas, 
o bien la consolidación de tendencias ya pre-
sentes en la política nacional, la segunda vuelta 
electoral, habitual en Colombia, podría polari-
zar aún más el debate o, por el contrario, forzar 
pactos y acuerdos inéditos, un proceso comple-
jo, lleno de retos y oportunidades, más allá de 
los nombres y partidos, la ciudadanía buscará 
propuestas que respondan a sus necesidades 
y aspiraciones, así como un liderazgo capaz de 
generar unidad y confianza en el futuro del país. 
El desenlace de esta contienda no solo defini-
rá el rumbo político de Colombia, sino también 
el papel que ocupará en un contexto regional y 
global en constante transformación, esta será 
la decisión del siglo, elegir el próximo presiden-
te, con sentimiento cultural y de pueblo mi opi-
nión para ti.
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Quiérase o no en Colombia, se necesita mu-
chas reformas de variados aspectos, cuando 
se requiere, modernizar tecnificando, modifi-
caciones y manejos estructurales, ajustado a 
la contemporaneidad operativas, competitiva, 
cambiando el estilo institucional, en poderes 
públicos, autoridades de controles, división terri-
torial de regiones, actualizaciones de códigos y 
los distintos sistemas obsoletos, que aún operan 
e imperan, en régimen legal vigentes.

Una Asamblea Nacional Constituyente, es algo 
similar al Congreso, conformado por el Senado 
y Cámara de Representante, cuyo objetivo úni-
co, es reformar, modificar y adicionar; la consti-
tución vigente, en termino inferior a un año; sin 
tener que comprometer, prebendas, burocra-
cias, contratos, compensaciones económicas, 

ni mermelada, de retribución financieras, como 
actualmente viene ocurriendo en  el Congreso, 
para aprobaciones de los proyectos: de Ley y 
Acto Legislativo, que requieren de ocho deba-
tes, en diferentes periodos de vigencias.

El temor a la Constituyente, consiste en el celo 
de las tendencias, izquierdas y derechas, aun 
cuando ambas la quieren a gustos, sin interfe-
rencias, que permita aprobar intereses, potes-
tad, dominios y abusos autoritario; en la imple-
mentación de normas constitucionales, a favor 
y conveniencias particulares, que solo benefi-
cien intereses individuales, gremiales, políticos 
y hasta familiares; que aprovechan la ocasión y 
disponibilidad económicas, para filtrar texto y 
“micos” en términos limitados y rentístico hacia 
el futuro. 

¿CUÁL ES EL TEMOR A UNA 
CONSTITUYENTE?

FOTO: Semana
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También siente temor, quienes gozan de pri-
vilegios, gabelas y exclusividad; de manejos, 
administrativos, judicial, financieros, territo-
rial, político, penal, legislativo y disciplinarios, 
entre otros. Aun cuando son consciente de los 
cambios que se requieren, conforme a tecnolo-
gías actualizadas, prefieren resistir defendiendo 
operaciones contaminadas de corrupción, con 
atribuciones y facultades, para ejercer acciones y 
maniobras, fuera de lo normal, en provechos per-
sonal, persiguiendo ingresos extralegales ilegales. 

También podría interpretarse motivos y origen, 
de temores y miedo, por intereses favorables, de 
beneficiosos, para quienes se oponen y frenan, 
las nuevas reformas que se necesitan, para per-
filar cambios,  en temas y asuntos, sustanciales 
y procedimentales, sobre operaciones rápidas y 
precisas, concebidas y concertadas, entre parti-
dos, organizaciones y movimientos político, fun-
daciones, gremios, etnias y academia,  previo a 
la convocatoria de elección popular, de selectos, 
profesionales  y líderes, de pensamientos políti-
cos. Asambleístas, elegidos con participación di-
recta territorialmente, por cupos representativos, 
en departamentos individualizados, que oscilen 
de uno a cuatro asambleístas, de acuerdo con el 

volumen de habitante, por departamentos en el 
territorio nacional.

La Constituyente puede utilizarse con engaño 
y manipulaciones, dependiendo de los manejos 
politiqueros gruistas, despachándose de mane-
ra extrema, contra la voluntad colectiva, como 
ha ocurrido en la vecina nación de Venezuela y 
demás dictaduras, de otras naciones sometidas, 
con ausencia y prohibición de libertad, disfraza-
das de amparo democrático, aprobadas por ten-
dencias, de izquierda o derecha, que se atornillan 
y perpetúan, en mandatos y poderes de gobierno. 

Si ambas tendencias de manera separada, pre-
sentaran proyectos, cada una, las diferencias se-
rian palpables en muchas contradicciones, que 
se bloquearían entre sí. En la Asamblea, cual-
quiera de normatividades para la aprobación, 
no debe materialice por mayoría simple, de mi-
tad más uno, sino por las dos terceras partes, de 
los miembros asambleístas que la conforman, la 
Asamblea Nacional Constituyente, para evitar 
las moñonas, acostumbradas en aprobaciones 
a pupitrazos limpio de mayorías, conformadas 
con objetivos de intereses selectivos negocia-
dos.

FOTO: Semana
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De lograrse la elección de distinguidas personas 
calificadas, consecuentes, con sentido de per-
tenencia, no contaminado de corrupción, que 
proyecten y defienda, el derecho de igualdad e 
indiscriminaciones, sin diferenciar estratos socia-
les, prevaleciendo siempre, el derecho general, 
sobre los derechos particulares, desechando las 
prácticas de concesiones de servicios públicos, 
hoy día, explotadas económicamente por parti-
culares, sin ningún beneficio para la nación, en 
ejercicio de política, Neoliberal, que actualmen-
te viene operando, en el territorio nacional, por 
distintos gobiernos, desde hace 50 años; sobre 
los cuales se opondrían a la Constituyente, por-
que corren el riesgo, de perder  derechos exclu-
sivos, del que gozan y disfrutan, en concesiones 
adjudicadas, por presidentes de turnos, en for-
ma de negocios retributivos, asociados en prác-
ticas ilícitas, que deben ponérsele fin, para que 
la nación reivindique las funciones de prestacio-
nes de todos sus servicios, concesionados, que 
deben finiquitarlo, una vez venzan los términos 

de duración estipulados en citados contratos. 

Con una Constituyente, nos libera del rancio cen-
tralismo, que nos atrofian, generado: abandono, 
decidías y miseria. Aprovechamos una Consti-
tuyente, para darle nacimiento a Regiones Fe-
derales y sepultar al centralismo, soportados 
por dos siglos, en la Republica. Para tal finalidad 
se requiere modificar regímenes legales, como 
sustituir la Cámara de Representante, por Cáma-
ra de diputados, en regiones federales. También 
ocurriría, con despachos judiciales, regalías de 
explotación de recursos naturales, rentas anua-
les, delimitaciones fronterizas, transferencias 
financieras, transformando la policía, en guar-
dia nacional, para operar conjuntamente con el 
ejército, en lugares específicos, rurales y urba-
nos, a órdenes del gobierno nacional, determi-
nando competencia, en los manejos, de salud, 
educación, medio ambiente, policía regional, 
gobernantes locales y departamentales etc.

FOTO: Semana
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Necesitamos reformas de múltiples códigos: ci-
vil, laboral, minero-energético, pensiones, ser-
vicios domiciliarios, comercio, procedimientos 
penales y otros tantos; que requieren modifica-
ciones y adiciones. También piden a gritos refor-
mas:  sistema carcelario, agrario, educación, 
salud, justicia, electoral, régimen de partidos 
políticos, tributarios, administrativos, servicio 
civil y demás régimen, que cambien con las fe-
deralizaciones de territorio nacionales.

En Colombia no se necesita una constitución 
plegada a tendencias idealistas, impositiva en 
sistemas políticos, socialista, comunista, ni mu-
cho menos, Neoliberal. Debe declarar muerte 
política, a servidores públicos, que causen da-
ños y perjuicio, a las instituciones y a personas, 
naturales y jurídicas, por acciones delictiva, 
omisiva, extralimitadas y corrupción. También 
a quienes dejen obras contratadas, no termi-
nada abandonadas y se enriquezcan ilícita-
mente. En vez de aprobarse reelección de pre-

sidente, más bien debe extenderse el periodo a 
cinco años.

No es fácil llevar a cabo una Constituyente, no 
porque no sea necesaria, sino por intereses y 
condiciones protocolaria que deben aprobarse 
en el Congreso, por quienes no quieren, transfor-
mación, ni cambios, oponiéndose a una Cons-
tituyente, que se necesitan con urgencia, para 
mejorar las condiciones de vida. Prefieren se-
guir como vamos: descuadernados, desgrana-
dos, desgraciados, abandonados, frustrados, 
desanimados, recriminados, despatriados, 
expuestos en inseguridad, hastiado de corrup-
ción y violencia. Las aprobaciones de leyes y 
Acto Legislativo, en el Congreso, son costosas, 
mañosas, extorsivas y morosa, por parlamen-
tarios, que conforman agrupadas mayorías, de 
coaliciones interpartidistas, para tranzar eco-
nómicamente, costos de aprobación, por pro-
yectos que se radiquen.
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El director de El Universal habló con cifras de la 
transición demográfica. La trazabilidad de este 
tema es enorme. Su impacto en la sociedad 
espiritual, cuando las familias decrecen y el 
abandono a los mayores es evidente, impacta 
la economía porque la mano de obra, de cual-
quier tipo decrece y se suma a la fuga de cere-
bros. 

Es una sinergia negativa. El impacto social con las 
ondas migratorias y el desarraigo llevan a incre-
mentar las enfermedades mentales y el nivel de 
frustración es enorme. «La carga más pesada 
es vivir sin existir», dice Víctor Hugo en el libro: 
“Un instante eterno”, de Pascal Bruckner, Filo-
sofía de la longevidad. Hoy les hablo a los vie-
jos que en el año 2050 serán (o seremos) más 

de treinta por ciento de la población. ¿Tenemos 
nosotros consciencia suficiente de que sere-
mos una carga para la juventud del momento? 
Pienso que no es justo. Coherente y equitativo 
sería que legisladores piensen en una modifica-
ción sustancial del criterio de la pensión. 

La inercia empeora el panorama económico y la 
sostenibilidad del sistema de pensiones. Pensio-
narse hoy a los 62 años en Colombia no es op-
ción. Tenemos que seguir produciendo, así sea 
medio tiempo, y dejar que la juventud desarro-
lle sin esquilarles sus ingresos para que realicen 
sus proyectos de vida. La carga es pesada, ten-
dremos que aliviarnos la cruz (los creyentes) en 
Cristo Jesús, mas no en el Estado que ya tiene 
las arcas destruidas. 

PAÑALES
FOTO: El Universal
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Existen dos países que gastan más pañales en 
ancianos que en niños: Japón y Alemania, y po-
siblemente hay otras regiones en las mismas 
circunstancias. Un ejemplo frecuente la pobla-
ción menopaúsica que hace 100 años era me-
nos del 7 por ciento, hoy este periodo de tran-
sición menopaúsica se ha quintuplicado, dado 
que la mujer tiene una esperanza de vida mayor 
que el hombre, ya estamos en 85 años de exis-
tencia y en muchos casos con la mente intacta. 

La “inflammaging” (anglicismo para inflama-
cion de bajo impacto en la vejez) es el reto de 
los médicos hoy. Un tercio de la vida de una 
persona puede transcurrir entre la alegría o el 
tedio estando pensionada. Se han perdido tres 
años valiosos culpa de quienes nos gobiernan 
por estar luchando por un poder etéreo, en vez 

de pensar en los humildes mortales que prolon-
gan sus existencias entre la esperanza y la abulia. 

No soy experto en cifras, cálculos y progresio-
nes matemáticas como el señor presidente, que 
en Chile intentó en su tangencial forma de ex-
plicar la felicidad y la exponencial inspiración 
en gramos para llevarnos a un mundo mejor, 
pero sí creo en los expertos estudiosos de las ci-
fras que merecemos para tener un retiro digno.

Seguridad, salud y seriedad es lo que necesita-
mos. Quédate con este engaño fundamental: lo 
que la ciencia y la tecnología han prolongado 
no es la vida, sino la vejez, Bruckner. O sea, más 
pañales que control de esfínter. Coda: se aca-
ta, pero no se comparte.



49Edición 231      |     www.ojopelaomagazine.coojopelaomagazine ojopelaomagazin

Im
ag

en
 P

ub
lic

it
ar

ia
 In

te
ra

ct
iv

a

https://www.instagram.com/ipsbarrancas/?igsh=YmJ3M3RmbjlwNmds#


50Edición 231      |     www.ojopelaomagazine.coojopelaomagazine ojopelaomagazin

“Se necesita avanzar hacia relaciones labora-
les más humanas y modernas, pero cuidando 
que el remedio no resulte más costoso que la 

enfermedad”

El pasado 25 de junio el Presidente de la Repú-
blica sancionó la Ley 2466 llamada al interior 
del congreso y por medios de comunicación, 
reforma laboral. Dicho texto ocupó un lugar 
central en el debate político y empresarial. 

Y no es para menos, las reglas del juego en el 
mundo del trabajo determinan no solo la calidad 
de vida de millones de personas, sino también 
la competitividad y estabilidad de nuestra eco-
nomía.

La reforma impulsada por el Gobierno Nacio-
nal, básicamente busca reivindicar derechos 

laborales, ampliar la formalización y adaptar-
se a las nuevas realidades del contexto, como 
el teletrabajo y las plataformas digitales. Sin 
embargo, también despierta inquietudes legíti-
mas en empresarios y comerciantes que temen 
un incremento en los costos laborales, presta-
cionales y una posible afectación del empleo 
formal.

Veamos. Uno de los cambios más discutidos es 
la modificación del recargo nocturno, que pasa-
ría a partir del 1 de enero de 2026 a pagarse des-
de las 7:00 p.m. en lugar de las 9:00 p.m. como 
se encuentra. Esta medida, junto con el aumen-
to del recargo en festivos y dominical al 100% 
para 2027, representa un avance en la remune-
ración de quienes sacrifican su descanso fami-
liar para trabajar en horarios extendidos. 

UN RETO DE EQUILIBRIO

FOTO: Infobae
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No obstante, para las empresas especialmente 
las pequeñas y medianas, este ajuste implica una 
carga financiera adicional que podría traducirse 
en reducción de turnos o incluso en despidos.

Una segunda variación que trae la reforma, es 
que la contratación a término indefinido sea la 
regla general. Con ello, se busca frenar el abuso 
de contratos a término fijo o por prestación de 
servicios que, en la práctica, han servido para 
precarizar el empleo y disfrazar una verdadera 
relación laboral.
 
Esta disposición, sin embargo, genera preguntas 
sobre la flexibilidad que requieren algunos sec-
tores para ajustar su planta laboral ante coyun-
turas económicas cambiantes.

En cuanto el sector público, la reforma busca 
formalizar a los contratistas por prestación de 

servicios. Miles de personas que hoy sostienen 
el funcionamiento del Estado bajo esta figura 
tendrían acceso a prestaciones sociales y es-
tabilidad laboral. Empero, persiste la duda so-
bre si las entidades cuentan con el presupuesto 
para asumir ese compromiso sin sacrificar inver-
sión social.

Otro de los avances más significativos está en 
el reconocimiento de derechos a trabajadores 
de plataformas digitales. Hasta ahora, la legis-
lación laboral apenas había rozado esta nueva 
realidad, dejando a conductores, domiciliarios 
y freelancers en una zona gris entre la autono-
mía y la subordinación. Dicha reforma busca 
que gocen de seguridad social, remuneración 
justa y cobertura en riesgos laborales, equipa-
rando sus garantías con las de otros trabajado-
res formales.

FOTO: Abogados
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En cuanto al derecho laboral colectivo, el forta-
lecimiento de la negociación colectiva y el dere-
cho de huelga también ocupa un lugar destaca-
do. Organizaciones sindicales y asociaciones 
laborales verían ampliada su capacidad para 
negociar condiciones de trabajo más favora-
bles y extender los beneficios a todos los tra-
bajadores de un sector.
 
Para el gobierno, esto es un paso hacia la de-
mocratización de las relaciones laborales; para 
gremios empresariales, en cambio, podría deri-
var en una mayor conflictividad y rigidez en la 
negociación.

La pregunta de fondo es si Colombia está lista 
para dar este salto sin poner en riesgo su frágil 
mercado laboral. La respuesta no es sencilla. 
Una sociedad justa exige que quienes traba-
jan tengan condiciones dignas, seguridad so-

cial efectiva y un salario que reconozca el valor 
de su esfuerzo. Pero también es cierto que, sin 
empresas viables y competitivas, no hay empleo 
que proteger.

La reforma laboral es, por tanto, un reto de equi-
librio. Se necesita avanzar hacia relaciones labo-
rales más humanas y modernas, pero cuidando 
que el remedio no resulte más costoso que la 
enfermedad. El verdadero éxito de esta ley de-
penderá no solo de lo que está escrito, sino de 
la capacidad de trabajadores, empleadores y 
Estado para construir consensos y asumir co-
rresponsabilidad en el futuro del trabajo en 
Colombia.

En suma, más allá de las cifras, lo que está en 
juego son las oportunidades y la dignidad de mi-
llones de colombianos que, día a día, sostienen 
al país con su trabajo.



53Edición 231      |     www.ojopelaomagazine.coojopelaomagazine ojopelaomagazin

Colombia está viviendo un momento decisivo 
en su sistema de salud y, por extensión, en su 
democracia. El Decreto 0858 de 2025, firmado 
por el presidente Gustavo Petro, no solo encen-
dió las alarmas en el Congreso, sino que tam-
bién volvió a agitar un debate que nunca se ha 
resuelto del todo: ¿puede un gobierno avanzar 
en transformaciones estructurales sin el con-
senso democrático que supone el legislativo?

El decreto propone cambios profundos: sustituir 
EPS por “gestoras de salud”, girar recursos di-
rectamente desde la ADRES a las IPS, y apostar 

por un modelo preventivo basado en los Centros 
de Atención Primaria (CAPS). En teoría, suena 
moderno, incluso necesario. En la práctica, sin 
embargo, parece una jugada riesgosa, por no 
decir provocadora.

El presidente Petro y su equipo defienden la 
decisión como una medida urgente y transito-
ria. El ministro del Interior, Armando Benedetti, 
ha salido a calmar las aguas asegurando que 
“esto no reemplaza la reforma que cursa en el 
Congreso”. Pero ¿qué tanto es verdad y qué 
tanto es estrategia política?

“¿REFORMAR O IMPONER?: EL DECRETO 
QUE REVIVE EL VIEJO FANTASMA DEL 
PRESIDENCIALISMO EN COLOMBIA”

FOTO: Consultor Salud
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En democracia, el qué importa, pero el cómo 
importa aún más. Saltarse al Congreso, aunque 
sea de forma técnica y aparentemente legal es 
una señal preocupante para cualquier sistema 
que se precie de ser institucional. No se trata 
solo de implementar un modelo de salud más 
eficiente; se trata de respetar los cauces demo-
cráticos. Porque si hoy el Ejecutivo puede re-
configurar el sistema de salud por decreto, ¿qué 
podrá hacer mañana?

El decreto se ampara en normas previas y en la 
facultad reglamentaria del presidente. Pero el 
problema es que las medidas que se están im-
plementando no son simples ajustes administra-
tivos. Estamos hablando de la columna verte-
bral de uno de los sistemas más sensibles para 
la ciudadanía. Es como reformar la Constitu-
ción sin hacer una Asamblea: puede que no sea 
ilegal, pero sí profundamente cuestionable.

Lo paradójico es que esta jugada puede termi-

nar perjudicando precisamente lo que busca 
proteger. Porque si el decreto desata una oleada 
de demandas y cuestionamientos, la legitimidad 
del nuevo modelo quedará en entredicho. Y una 
reforma a la salud que no nazca con confianza 
ciudadana, no tendrá futuro por más buena in-
tención que lleve detrás.

Petro ha insistido en que su mandato es el cam-
bio. Pero el cambio no puede hacerse con el 
puño cerrado. Tiene que construirse con diá-
logo, apertura y acuerdos, incluso con quienes 
piensan diferente. Si el Congreso no da luz ver-
de a la reforma, toca regresar al tablero, no im-
ponerla por decreto.

Porque gobernar no es solo tener el poder, es 
saber usarlo con sabiduría. Y hoy, más que nun-
ca, Colombia necesita una reforma a la salud 
que sea fruto del consenso, no de la confron-
tación.
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Nos sorprendió en estos días el señor Presiden-
te con una orden propia de un estado de guerra: 
le dio la orden a la Armada Nacional de inter-
ceptar cualquier nave que zarpe de puerto car-
bonífero en el Caribe con destino a Israel. 

Podría tratarse de una simple orden administra-
tiva para la cual el Ejecutivo tiene potestades, 
pero es una instrucción que se va mucho más 
allá cuando implica la movilización de fuerzas 
militares. El Presidente tiene poder Constitu-
cional para ello, pero tenemos aquí la potestad 
de preguntarnos si es necesario tal despliegue 
de fuerza, porque la lógica parece indicarnos 
que no. No es necesario, porque el Gobierno 

Nacional siempre puede sustentar una direc-
tiva de ese tenor desde lo administrativo y sin 
tener que caer en el papelón de dar una orden 
militar contra civiles de su propio país.  

Que además no es un acto inofensivo. En cual-
quier contexto internacional se puede “leer” 
que el país está “movilizando recursos milita-
res” contra sujetos privados –sean nacionales 
o extranjeros- que cumplen compromisos co-
merciales de Colombia con otros países, lo cual 
terminaría por afectar intereses de terceros que 
tarde o temprano pueden rebotar en demandas 
contra la Nación, mismas que el Presidente no 
va a cubrir con su propio dinero.  

¿POR LA RUTA DEL
 DELIRIO...?

FOTO: Semana
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Esa “pifia” la tendrán que costear al final los co-
lombianos. 

Nos da por imaginar en este caso un presidente 
que estuviese, en una de esas noches de insom-
nio y delirio de grandeza, afectado de la máxi-
ma excitación inducida y provisto con su mejor 
casco de batalla, moviendo fichitas a escala 
frente a su “mesa de combate” para ganar po-
siciones en una guerra que sólo él juega y, cla-
ro, sólo él quiere ganar. 

La cuestión se puede poner muy seria porque 
crece la certeza que el Presidente está tomando 
decisiones en medio de “bravatas delirantes” 
que brotan al calor de momentos de exaltación 
y de euforia. Se puso así de tensa desde el mo-
mento en que el Presidente supo que el flujo co-
mercial de carbón guajiro hacia Israel no se de-
tuvo desde su primera orden en agosto del año 
anterior, sino que siguió campante en obedien-
cia de legítimos contratos comerciales que es-
tablecen obligación de cumplir cuotas y plazos, 
mediando las debidas autorizaciones guberna-
mentales, lo cual ha sido visto por el Presidente 
como un abierto desacato. Cosa que es cierta, 
pero lo que importa ver aquí es la forma como 
se reacciona al hecho, porque, si bien están a la 
mano las vías administrativas y los arbitramentos 
internacionales,  y está también el recurso del  
interpuesto mediador, así como nos ha enseña-
do el pueblo Wayuu, el Presidente opta por ra-
tificar “su perentoria prohibición”, primero para 
fundamentar su postura política de rechazo al 
“genocidio de Gaza”, y luego para fortalecer su 

posición local de autoridad que no admite des-
obediencias, oposiciones, desacatos, o faltas de 
consideración. Está bien que el Presidente así lo 
vea desde su posición de Mandatario preocupa-
do por el trato inhumano al que se ha sometido 
la población palestina de Gaza, lo cual puede 
parecer muy bueno en medio de circunstancias 
normales de protesta diplomática, si es que la 
hubiera, pero no tan bueno cuando día tras día 
aparece el Presidente con nuevos y acentuados 
desplantes con sospechosas actitudes de “deli-
rante grandeza”. 

Serían delirios de grandeza, en tanto se figura a 
sí mismo en una posición superior a la que real-
mente tiene. Es cierto que es el gobernante de 
Colombia, pero no el gobernante del Mundo, 
por lo tanto, no le corresponde alzar su mano 
para criticar acciones para las cuales existen 
tribunales internacionales. Es cierto que es el 
Primer Mandatario en su país, lo cual le pro-
vee de la autoridad necesaria para gobernar de 
acuerdo con la Constitución y la Ley, pero no 
para hacer lo que se le ocurra en el contexto in-
ternacional. Debería tener claro que no es más 
importante que los demás gobernantes del mun-
do, tampoco el más talentoso, y menos el más 
poderoso, de allí que resulte cuestionable lo que 
hace cada vez que se dirige a los foros naciona-
les e internacionales, tratando de comunicar una 
imagen y pensamiento que está por encima de 
su realidad. Eso indica, sin equívoco, que vive 
una idea de sí mismo que no corresponde y le 
mueve a asumir actitudes que rebasan de lejos 
su posición de Mandatario.  

FOTO: Tenemos Noticias
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El vivir en medio de una realidad distorsionada 
por el ego y la vanidad personal no es saluda-
ble, por supuesto, y mucho menos puede serlo 
para un país en el que su principal ciudadano 
en el Gobierno se desempeña bajo tal condi-
ción. Las primeras señales de delirios en el Pre-
sidente vienen desde cuando logró penetrar en 
los recintos del Congreso y encontró en la críti-
ca y la oposición su mejor recurso para hacerse 
notar. Podía sentirse dueño de una verdad que 
ningún otro podía emular, y podemos suponer 
que en ese ejercicio comenzó a “agrandar” su 
deseo de llegar más allá.  Desde allí anheló la 
Alcaldía Mayor y la consiguió, lo cual le permi-
tió confirmar para sí mismo el enorme poder de 
convicción que había cultivado con el tiempo 
y cómo podría servirse de él para lograr lo que 
más quería: ser Presidente, y no por otra razón 
que el simple desafío personal de serlo. La cer-
teza que despierta en él su visión de éxito polí-
tico le da suficientes elementos para desatar su 
propia noción de sí mismo, mucho mejor cuan-
do lo consigue con lo que él mismo llama “el res-
paldo del pueblo”. Quiere verse y que le vean los 
demás como el mejor Presidente que ha tenido 
este país, el más acertado en su gobierno, el más 
cercano “al pueblo”, el transformador, el único, 
como si fuese cierto, porque así lo determina su 
ansiedad delirante de grandeza. 

El problema con una persona bajo esa condición 
comienza cuando empieza a tomar decisiones 
de Estado.  Decisiones de Estado que se toman 
para satisfacer anhelos personales. Podría-
mos acudir aquí, como ejercicio comparativo, 
al caso del actual presidente norteamericano, 
quien siendo presa también de la megalomanía, 
toma decisiones arbitrarias y exageradas que 
pretenden someter a los demás países a su vo-
luntad, haciendo uso, por cierto, de la fuerza y la 
ventaja comparativa que le da el ser el manda-
tario de la nación “más poderosa” de la tierra. 
La esquizofrenia delirante de grandeza le está 
dando el arrojo necesario para imponer su polí-
tica animigracionista, y al amparo de ella actuar 

contra cualquier clase de extranjero que pueda 
parecerle incómodo para su régimen; lo mismo 
que su política de dominación económica, que 
le permite imponer aranceles, condiciones y 
sanciones a los países que le plantean proble-
mas en su empeño de “hacer América Grande 
otra vez”. Su tarea no está, pues, orientada ne-
cesariamente a lograr que los norteamericanos 
vivan mejor, y acaso ayudar a que todos en la co-
munidad internacional tengan las mejores opor-
tunidades para colocarse en la vanguardia de la 
economía regional y mundial, sino que busca lle-
var a su país a la supuesta posición de privilegio 
que él mismo ha imaginado que debe ocupar en 
concierto global. El asunto está en que, detrás 
de ese propósito evidentemente noble, está él 
mismo como artífice de la proeza, lo cual le da 
la satisfacción suficiente que su ego ensanchado 
le demanda y la vanagloria de mostrarse como el 
líder sobre todos los gobiernos del planeta.+
Puede tratarse de personas que, al final, estén 
convencidas de poseer talentos extraordinarios, 
sólo que no los usan para el beneficio del co-
mún, en este caso el interés nacional, sino para 
atender sus convicciones y doctrinas persona-
les. Desde allí se logra entender por qué razón el 
Presidente Petro no insistió en la vía diplomáti-
ca para hacer un postulado de Estado y adelan-
tar desde allí toda una tarea diplomática en las 
Naciones Unidas, por ejemplo, para mantenerse 
en cambio en el bloqueo sancionatorio de prohi-
bir los despachos de carbón, con los perjuicios 
económicos y sociales que ello representa para 
La Guajira y para el país, y teniendo que acudir 
a las fuerzas militares para hacerse obedecer. La 
carcajada que seguramente se desató en Tel Aviv 
se sintió hasta Bogotá.  

No estamos seguros que el Presidente atienda 
argumentos en contra antes de tomar decisio-
nes, pero conociendo ya qué clase de persona 
es con respecto a lo que piensa y quiere, resulta 
fácil imaginar que sus decisiones se imponen por 
encima de lo que podía ser conveniente para el 
país.
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Quizás sea ese el caso de los Pasaportes, lío 
grande que se armó en el momento en el que 
el Presidente juzgó inconveniente renovar con-
trato con la compañía operadora Thomas Greg 
& Sons, para que al final tuviera que recular y 
firmar una prórroga hasta abril de 2026, tiem-
po que toma la preparación de la nueva ope-
ración con Portugal. Y así mismo podría ser 
el caso con los despachos de carbón a Israel, 
que derivan en un enfrentamiento diplomático y 
suspensión de relaciones que de seguro tendrán 
repercusiones en el terreno del armamento y 
sistemas de seguridad que se adquieren a Israel 
desde hace décadas.

¿Cuántos líos de este orden estarán por ahí en 
los escritorios gubernamentales por causa de 
una orden contradictoria del Presidente? Que 
respondan los del Metro de Bogotá; o las EPS 
que están a punto de bancarrota por la inter-
vención estatal; o el sistema eléctrico en la 
costa atlántica por el descalabro en las tarifas 
de energía; o el sistema de educación pública 
y el ICETEX por el atraso en financiamiento; o 
la Policía y las Fuerzas Armadas por el rezago 
en la actualización de equipos y retrasos en la 
provisión de armamento. ¿Quién más podría 
unirse al reclamo?

Las relaciones personales del Presidente con el 
resto del país no son las mejores. Mucho menos 
con los demás gobernantes del mundo, con 
la excepción de “los progresistas” que andan 
haciendo festín en México y Venezuela. En sus 
propias palabras, “le resbala lo que piensen los 
opositores”, porque en su patología de grandeza 
verá opositores y enemigos en todos los demás. 
Sin embargo, oh paradoja, quiere emular su ho-
mólogo del norte, que viene a ser su principal 
opositor y enemigo, en el “autoritarismo legal” 
y el “dribling Constitucional” que le permite ha-
cer lo que anhela con más empeño: quedarse 
en el Gobierno. ¡Cosas extrañas de la vida!!! 

¿Será esta la razón ha amenazado hasta con 
cerrar el Congreso, si es que “el Honorable 
Congreso” no “le marcha” en sus pretensiones 
legislativas del último año de Gobierno? Así lo 
expresó con toda su estampa de “líder deliran-
te” el pasado 20 de julio. Pretenderá el Presi-
dente, de seguro, sellar su gobierno con lujo de 
realizaciones, vaya uno a saber cuáles, porque 
no habrá más dolor y vergüenza para un esqui-
zofrénico como él que sus anhelos e ilusiones se 
queden a mitad de camino. Culpará del hecho 
a sus enemigos, porque jamás reconocerá sus 
debilidades, sus errores e incompetencias. 
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A principio del siglo XIX, los agricultores del Es-
tado de Alabama (EE. UU.) enfrentaron una cri-
sis devastadora en sus cultivos de algodón. El 
picudo, un pequeño insecto proveniente de Su-
ramérica, comenzó a propagarse rápidamente 
por la región, destruyendo gran parte de la pro-
ducción.

Los productores intentaron todo lo posible para 
eliminar la plaga. Utilizaron pesticidas, recurrie-
ron a diferentes productos químicos e incluso 
crearon fórmulas caseras con la esperanza de 
erradicar el insecto. Sin embargo, nada fun-
cionó. A medida que pasaba el tiempo, la frus-
tración se apoderó de ellos; su principal fuente 
de sustento desaparecía ante sus ojos sin poder 
hacer nada.

La desilusión era profunda; muchos pensaron 

que todo estaba perdido. Fue entonces cuando, 
en medio de ese panorama sombrío, uno de los 
agricultores tuvo una creativa idea. Propuso 
dejar de cultivar algodón y comenzar a cultivar 
maní. Al principio los demás reaccionaron con 
escepticismo; no creían que el maní podría ser 
una alternativa viable. Algunos, incluso, se bur-
laron diciendo que no se podía vivir del maní, 
pero tras insistir, logró convencerlos de inten-
tarlo. Esa nueva siembra prosperó de manera 
impresionante; a escasos meses, las ganancias 
obtenidas con el maní superaron con creces lo 
que solían ganar en todo un año con el algodón. 
El cambio fue tan impactante que, incluso cuan-
do la plaga desapareció de la región, muchos de 
los agricultores no volvieron a plantar algodón y 
se dedicaron por completo al cultivo de maní. 
Con el tiempo, Alabama se convirtió en uno de 
los mayores productores de maní del mundo.

VISIONARIOS DEL AGRO

FOTO: El Heraldo
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Esta historia nos enseña que muchas veces lo 
que consideramos una pérdida puede ser en 
realidad la puerta hacia algo mucho más gran-
de. El picudo del algodón no llegó a destruir a 
los agricultores de Alabama, sino a redirigirlos 
hacia una mejor alternativa de agronegocio. Es 
precisamente lo que deben hacer muchos agri-
cultores de arroz, maíz, papa, yuca y otros culti-
vos, que año tras año sufren enormes pérdidas 
por repetir los errores del pasado. Agricultores 
que no quieren asumir como suyas la responsa-
bilidad de corregir sus propias ineficiencias y de 
ser protagonistas de la solución de sus proble-
mas, en vez de seguir mendigando a los gobier-
nos de turno ayudas, subsidios y condonaciones 
de deudas.

¿Cuántas pérdidas más deben soportar los 
agricultores de la Mojana o de las “Dignida-
des agropecuarias”, por ejemplo, para encon-
trar otras alternativas rentables de explotación 

agrícola? El Estado no debe seguir resolviendo 
los problemas de ineficiencia productiva a agri-
cultores que instalan sus cultivos donde no exis-
ten las ventajas absolutas de humedad relativa, 
temperatura, altura sobre el nivel del mar, inven-
tario de agua y suficiente luminosidad. Tampoco 
debe ser cómplice de agremiaciones que per-
miten que sus agricultores siembren con semi-
llas de costal contaminadas con patógenos, 
que no hacen test de germinación ni regulan la 
sembradora, no eliminan las malezas en el mo-
mento oportuno, no fertilizan ni hacen rotación 
de cultivos.

Al igual que en Alabama, los destacados logros 
alcanzados en el agro colombiano ocurrieron 
más como consecuencia del empuje de agricul-
tores visionarios del sector privado que del inter-
vencionismo estatal perennizador de dependen-
cia. En vez de maldecir la oscuridad, prendieron 
una vela.
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La discusión abierta en los últimos meses acer-
ca de la compra de la empresa petroquími-
ca Monómeros (filial de Pequiven con sede en 
Barranquilla) por parte del Gobierno Nacional 
está más caldeada que nunca. Con posturas a 
favor y en contra, los argumentos de ambas par-
tes resultan válidos y dignos de ser revisados con 
lupa para la toma de una decisión estratégica 
que beneficie al país.

Monómeros ocupa el primer lugar en Barran-
quilla y el segundo a nivel nacional, en la ca-
tegoría de fabricación de abonos y compues-
tos inorgánicos nitrogenados, de acuerdo al 
ranking de las 1.000 empresas más grandes de 
Colombia publicado por la Superintendencia 
de Sociedades. Por la vocación principalmente 
agrícola de Colombia, la empresa de fertilizan-
tes se ha convertido en una compañía estratégi-

ca para el sector del agro con la producción de 
abonos, plaguicidas y químicos, que abastece a 
80% de los campesinos del país, además de ge-
nerar más de 1.700 empleos.

Las disputas políticas alrededor de la petroquí-
mica han afectado su estabilidad económica, 
menoscabando su imagen y reputación, en par-
te por el manejo turbio de sus recursos de los 
últimos años y las sanciones internacionales a 
las que ha sido sometida. Las restricciones im-
puestas por Estados Unidos al gobierno de Ve-
nezuela en el año 2017, le dejaron afectaciones 
profundas que al día de hoy siguen pasándole 
factura a la empresa. Desde 2022 ha enfrenta-
do una fuerte caída de ingresos, el año pasado 
Monómeros registró pérdidas acumuladas por 
más de $83.000 millones.

REVISAR CON PINZAS
FOTO: El País
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La principal preocupación sobre la compra gira 
en torno a la sanción emitida por la Oficina de 
Control de Activos Extranjeros (OFAC) de los 
EE. UU., a la que el Gobierno Nacional ha soli-
citado formalmente una licencia de operación 
con el propósito de negociar la compra sin in-
fringir las normas. Al tratarse de una adquisición 
con profundas implicaciones políticas, económi-
cas y sociales, es necesario un estudio profun-
do, técnico y riguroso de la situación actual de la 
empresa.

Sin duda alguna, la compra de Monómeros se-
ría positiva en el fortalecimiento de la autonomía 
agroindustrial de Colombia. Tenemos la oportu-
nidad de recuperar y aumentar nuestra produc-
ción de alimentos con una empresa que tiene 

todo, para en manos del Estado, impulsar la di-
namización del sector agroindustrial, asegurar 
la soberanía, seguridad alimentaria del país, 
así como garantizar los cientos de empleos di-
rectos e indirectos que genera en el Atlántico. 
No podemos arriesgarnos a la privatización de 
un activo clave para el agro y la industria colom-
biana.

En el contexto actual de recrudecimiento de 
la crisis climática, encarecimiento de insumos 
agrícolas y dependencia externa, tener el con-
trol de Monómeros permitiría al Estado garan-
tizar precios más estables, impulsar la produc-
ción local y reducir la vulnerabilidad frente a las 
tensiones geopolíticas. No obstante, hay que 
revisar con pinzas la posible compra.
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Como en casi todo lo que aflige a Colombia, la 
solución al paro arrocero es como poner pañitos 
para bajar la fiebre renunciando a buscar curar 
la enfermedad.

El problema de los arroceros es complejo, tiene 
muchos aspectos y depende de muchos facto-
res.

Pero el primero de todos es el no saber cuál es 
el problema, es decir no tener el diagnóstico del 
mal para saber qué se busca solucionar.

El arroz es el principal motor del país en ocupa-
ción de tierras, en transporte tanto en volumen 
como en peso, entre los tres primeros en mano 
de obra, en aporte al PIB agrícola, en consumo 
de los hogares, etc. Como sector más importan-
te de la economía rural y de la alimentación de 
los colombianos de él depende buena parte del 

funcionamiento del país.

Pero no existe ese ‘diagnostico’ porque los par-
ticipantes y vinculados al problema que sufren 
los arroceros no están interesados en entenderlo 
pues no les preocupa la falta de solución.

Entre ellos el vocero del gremio -administrador 
de la vocería, de la personería jurídica, y perso-
naje principal para la administración de los re-
cursos propios y del Fondo Nacional del Arroz- 
quien lleva más de veinte años en el cargo. Aplica 
aquí una variante de la frase de Einstein de que 
“nada más tonto que repitiendo las mismas 
medidas se esperen resultados diferentes”.  No 
es bajo la dirección actual de Fedearroz que se 
avanzará algo para entender el problema (por eso 
la aparición de agremiaciones alternativas como 
“Dignidad arrocera”).

LO QUE HAY DETRÁS DEL 
PARO DE LOS ARROCEROS

FOTO: El Espectador
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No están interesados en la solución ni en un estu-
dio de la misma los molineros (con dos entidades 
gremiales). Básicamente porque son un oligopo-
lio con control no solo de la industrialización sino 
con él de la comercialización. Hasta la aparición 
de la competencia de las grandes superficies 
siempre podían contar con el costo más barato, 
sea producto nacional o externo (importado o de 
contrabando).

Los TLC sólo tienen por propósito acercar el 
precio al internacional del momento, pero nada 
inciden en la estructura interna pues es poco 
atendido porque no participa del modelo de co-
mercio internacional (no se exporta ni genera 
divisas).

El Fondo Nacional del Arroz no funciona como 
fondo de estabilización sino destina los recursos 
a investigación y a inversiones en molinos para 
competir con la industria molinera.

El Estado solo ve a los consumidores, por lo tan-
to, su preocupación es la estabilidad de los pre-
cios (no sucede como con otros productos (v. 
Gr. la papa) cuyo precio al consumidor es alta-
mente variable, compartiendo penas con todos 
los consumidores).

La suerte del productor está sujeta a factores cli-
máticos, a la variedad de semillas con comporta-
mientos muy inciertos, y a precios dependientes 
de los internacionales y del manejo del gobierno.

Entre los productores hay dos tipos de actores: 
el ‘empresarial’ dedicado permanentemente a 
esa actividad con grandes inversiones y bas-
tante control sobre su productividad. Y el de los 
‘aventureros’ que no tienen inversión fija y entran 
y salen y se reemplazan según los resultados de 
cada cosecha, pero son determinantes para la 
formación de precios.

FOTO: El Día
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En los últimos veinte años el llano (Meta y prin-
cipalmente Casanare) se ha convertido en el 
primer productor, pero en base a ‘aventureros’. 
Las tierras nuevas y los bajos costos permiten 
sacar utilidades iniciales con bajas produccio-
nes. Pero no permiten proyectos estables. Éstos 
acaban quebrando sé, pero han producido una 
especie de ‘fiebre del oro’ que hace que se mul-
tipliquen los que desean ensayar.

El problema siempre es de precios, según so-
bren o falten inventarios. La falta de una política 
y visión estructural y de largo plazo ha atacado 
el “problema” como si fuera solo una situación 
de cada coyuntura sin considerar que las crisis 
son recurrentes, cada vez más pronunciadas 
con excedentes y faltantes cada vez más gran-
des.

El sector arrocero como conjunto integral se 
caracteriza por el aumento de las siembras, un 
precio final inamovible, unos costos crecientes, 
unas producciones sumamente variables, un in-
termediario oligopólico (máximo cuatro firmas 
manejan todo el mercado), una comercializa-
ción no competitiva, y el productor del campo 
como único mecanismo de ajuste para todas las 
diferentes situaciones que emanan de esa es-
tructura.

Es indispensable un mecanismo para amorti-
guar las fluctuaciones y una definición políti-
ca para insertarlo en las políticas de comercio 
internacional. También integrarlo como un solo 
sector entre productores, industriales y comer-
cializadores para que participe en condiciones 
competitivas en el mercado sin que la prosperi-
dad de los unos sea a costa de los otros.
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Este 29 de julio arriba Santa Marta a sus 500 
años de su fundación. Por ella pasaron los con-
quistadores Pedro de Heredia, Gonzalo Jiménez 
de Quezada y Rodrigo de Bastidas. La expedi-
ción de los dos primeros los llevó a fundar a 
Cartagena en 1533 y a Santa fe de Bogotá en 
1538, respectivamente, pero el adelantado de 
Bastidas erigió a Santa Marta antes que ellos 
el 29 de julio de 1525. Como hecho curioso es 
de destacar que, según la Academia de Histo-
ria del Magdalena, un barrio samario, Gaira, 
ubicado en la Localidad 3, territorio del ca-
cique al que le debe su nombre, sirvió de em-
brión fundacional dos años antes. Santa Marta 
es considerada, según los registros históricos, la 
ciudad más antigua de Colombia y la segunda 
de Sudamérica.

Santa Marta es conocida y reconocida en el 
mundo entero como la Perla de América. Se 
atribuye tal denominación al Sacerdote jesui-
ta Antonio Julián, quien en su obra La perla de 
América, Provincia de Santa Marta, exalta su 
belleza, majestuosidad y su riqueza en recursos 
naturales. Y no es para menos. Como justo re-
conocimiento a su potencial, fue erigida como 
Distrito turístico, cultural e histórico mediante 
el Acto legislativo 01 de 1993. Fundada por el 
español Rodrigo de Bastidas en 1525, fue de-
clarada Patrimonio Cultural de la Nación a tra-
vés de la Ley 1617 de 2013, “por ser la ciudad 
más antigua sobreviviente fundada por Espa-
ña en América del Sur”. Y fue, también, hasta el 
año 1870 el principal Puerto marítimo del país.

SANTA MARTA: LA 
PERLA DE AMÉRICA

v

FOTO: El Informador
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Santa Marta está enclavada en la cuenca del 
Caribe, flanqueada por el macizo de la Sierra 
Nevada de Santa Marta, declarada Reserva de 
la Biosfera y Patrimonio de la Humanidad por 
la UNESCO desde 1979 y la Bahía del mismo 
nombre, la que es considerada como la más 
bella del continente. Es de destacar también 
el hecho de que los cuatro pueblos indígenas 
asentados en su territorio (Kogui, Wiwa, Arhua-
co y Kankuano) y su Sistema de conocimiento 
ancestral fueron reconocidos como Patrimonio 
cultural inmaterial de la Humanidad en el año 
2022. Según la proyección del DANE tiene una 
población de 566.650 habitantes, predominan-
temente urbana, con más del 80% de participa-

ción y se ubica como la 9ª urbe en Colombia. 
Entre sus monumentos históricos se destaca 
la Casa de la Aduana, construida hacia 1730, 
por los hermanos Domingo y José Nicolás Ji-
meno, prósperos comerciantes de la penín-
sula ibérica, dotada con un extraño minarete 
que les permitía otear y controlar desde allí el 
movimiento de sus barcos mercantes. Cabe re-
cordar que Santa Marta llegó a convertirse en 
el último bastión de los reductos de las tropas 
leales a la monarquía española y a Murillo el pa-
cificador, ante el avance arrollador patriota que 
se hizo al control del puerto en 1820 y su marcha 
triunfal hasta dar al traste con el sitio del cual era 
objeto en ese momento Cartagena de Indias.

v

FOTO: Huellas
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Emancipada la provincia de Santa Marta, la 
Casa de la Aduana fue confiscada y pasó a ma-
nos de los criollos. Vueltas que da la vida, allí 
se alojó años después, entre el 1º y el 6 de di-
ciembre de 1830, el Libertador Simón Bolívar 
y retornaría a ella, para ser velado, sólo pocos 
días después, luego de expirar en la Quinta de 
San Pedro Alejandrino (17 de diciembre), su 
última morada antes de fallecer. 

Se destaca también en el Distrito de Santa 
Marta la Catedral Basílica, construida en 1765 
y considerada, según los registros históricos, 
como la primera en su género en Latinoamé-
rica. Allí reposan los despojos mortales de 
su fundador Rodrigo Bastidas desde 1953 y 
hasta 1842 los restos del Libertador, cuando 
se dio su repatriación a su natal Caracas, en 
cumplimiento de su última voluntad y la del 

Congreso de Venezuela, que el 30 de abril de 
ese año dispuso “trasladar sus cenizas des-
de Santa Marta a esta capital con el decoro 
propio y previa participación al Gobierno de 
la Nueva Granada”. 

Y desde luego, la Quinta y otrora Hacienda 
de San Pedro Alejandrino, fundada el 2 de fe-
brero de 1608 por el canónigo de la Catedral 
de Santa Marta Francisco de Godoy, a don-
de Bolívar arribó el 6 de diciembre de 1830, 
gracias a la hospitalidad y altruismo de don 
Joaquín de Mier, un caracterizado hombre 
de negocios español. Este Altar de la patria 
se ha convertido en obligado lugar de destino 
turístico, por la carga de historia que posee y 
el simbolismo de la gesta libertadora que hizo 
posible la emancipación de nuestra patria de 
la coyunda de la Corona española.
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Era una mañana con una brisa fría de provin-
cia en San Juan en aquel derramamiento de las 
auroras de las fiestas patronales de San Juan 
Bautista. Muchos paisanos retornaban a cumplir 
sus promesas con su santo devoto y luciendo la 
mejor pinta recorrían las calles de su pueblo bus-
cando los recuerdos de su infancia y juventud. 

Allí estaba la iglesia en la plaza Bolívar con sus 
imponentes campanarios, la virgencita lucía 
restaurada y con luces multicolores, las calles y 
avenidas limpias y el pueblo atiborrado de pro-
pios y extraños con tertulias por doquier en las 
casas, calles y avenidas. Se hablaba de todo en 
esta ocasión, del país, del departamento y del 
municipio. De la gobernanza, de la seguridad, 
del narcotráfico, la corrupción y la imagen de los 
mandatarios en los diferentes niveles del gobier-
no. 

Pero el tema obligado era el futuro de Colom-
bia, de la nación, de nuestro país. Muchos se 
preguntaban para adónde va Colombia, con-
tinúa el progresismo y la izquierda, llegará de 

nuevo el neoliberalismo con la derecha o el 
centro se mete por el medio de la polarización 
reinante. Quien tiene más poder en Colombia, 
Petro como presidente o Uribe como oposición, 
se preguntaban algunos, en los temas obligados 
de conversación. 

Será que el acervo probatorio alcanza para con-
denar a Uribe, o será más bien que, lo absuel-
ven de toda culpa, preguntaban otros. Lo cierto 
es, que este país y su polarización está como 
para alquilar balcones, porque los gallos están 
en la valla y así es como pelean los gallos en la 
gallera, ya que es el futuro de la patria el que 
está en juego y hay muchos intereses en dispu-
ta, exponían otros. En el parque y en la puerta 
de la iglesia, mientras acudía la feligresía para 
la santa misa con el obispo, crecía el interés y 
se conformaban círculos de curiosos alrededor 
de los más versados contertulios en la materia. 
Discusiones fuertes entre Petristas y Uribistas, se 
escuchaban a voces, cada quien defendió su es-
quina y su voto en la pasada contienda electoral. 

LA POLARIZACIÓN DEL PAÍS EN 
BOCA DE LA PROVINCIA

FOTO: Infobae
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Uribestias, gritaban unos y ustedes inútiles 
adoctrinados, respondían los otros. Se roba-
ron el país en el pasado ripostaban los más 
aludidos y vamos con rumbo a un salto al vacío 
contestaban los otros. Se armaron discusiones 
entre amigos, familiares y hasta compadres, en 
un solo toma y dame para que lleves, reflejando 
en un pueblo de provincia la dura realidad de la 
polarización que vive nuestro país. Los ánimos 
se fueron calentando cada vez más y el interés 
creciendo. Como si Colombia fuera un hervidero 
y por arte de magia la ciudadanía tuviera la so-
lución a los problemas que aquejan al país. Solo 
desde la sombra de un árbol frondoso de Nim 
me limite a escuchar lo que parecía una contien-
da electoral con retórica selecta de oradores es-
toicos. 

Uno de ellos gritaba, Colombia es la potencia 
mundial de la vida, hay que descarbonizar el país 
y entrar en la era de la transición energética jus-
ta, Cañaverales es un área de protección para 
la producción alimentaria y debemos proteger 
nuestro manantial de agua pura. Su acérrimo 
contertulio con voz acentuada y de cantante 
vallenato le dijo, es verdad, el desarrollo debe 
ser alrededor del agua, pero quien manda en 
Colombia no es el presidente, él debe obedecer 

a la constitución y al congreso. Ahí se armó una 
trifulca de padre y señor mío, porque aquel que 
tenía la camiseta Petrista puesta, le dijo, no me 
hable de ese congreso corrupto. 

Su contertulio Uribista, muy solicito, le dijo, re-
cuerda al Doctor Gaviria, el Papá Noel de la po-
lítica y su frase de cajón para recordar, “quien 
paga para llegar, llega para robar”, eso es lo 
que ha hecho tu grupo de amigotes, le grito. 
Luego, se fue aproximando la hora de la misa, 
y con la llegada del obispo, se callaron las vo-
ces altas y vino la venia y la reverencia al sumo 
sacerdote. Pero en materia concluyente, no se 
requiere hacer tantas elucubraciones ni muchos 
esfuerzos intelectuales para comprender que 
nuestro país está dividido y muy radicalizado, si 
esto es tan notorio en la Provincia apartada y le-
jana, como será en la urbe, donde se mueven las 
grandes élites de la política colombiana. 

Lo cierto es que, los conceptos están divididos, 
unos están de acuerdo con los que gobiernan y 
otros con los que se oponen. Pero es la demo-
cracia, la constitución, el bienestar y la vida la 
que están en juego, recordemos que el arte de 
gobernar es el arte de administrar vidas.     
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Hay generaciones que resisten.

Otras que sobreviven.

Y hay una, apasionada y poderosa, que se atre-
ve a transformar.

En Colombia, ya la vimos despertar con fuerza 
en 2010 con la candidatura de Antanas Moc-
kus y Sergio Fajardo a la presidencia de Co-
lombia esta generación fue la que abrió paso a 
una nueva manera de hacer política: ciudada-
na, ética, sin maquinarias. Aquella generación 
de estudiantes, profes, jóvenes de barrios y de 
universidades públicas no ganó las elecciones, 
pero ganó algo más profundo: la convicción de 
que el poder también puede ser decente.

Esa semilla no murió. Hoy germina en los territo-
rios, y en Riohacha donde por años la juventud 
fue relegada al aplauso o al silencio está emer-
giendo una generación que no repite eslóganes, 
sino que construye futuro con sus manos, con 

sus ideas y con su ejemplo.

En La Guajira, tierra de contrastes infinitos, 
está naciendo una generación así. Una gene-
ración que no se resigna al abandono, ni se 
adapta a la desesperanza. Una juventud que 
no quiere heredar el desorden, sino reescribir 
la historia. Una generación que ya no pide per-
miso para existir: exige ser protagonista.

Según datos del DANE y estudios recientes, Rio-
hacha es hoy una de las capitales con mayores 
índices de pobreza juvenil en Colombia. Más del 
48 % de su población vive en pobreza moneta-
ria, y entre los jóvenes, el panorama es aún más 
desafiante. Solo la mitad de quienes terminan 
el bachillerato logran ingresar a la educación 
superior, y muchos lo hacen no en lo que sue-
ñan, sino en lo que alcanzan. La falta de opor-
tunidades, la informalidad laboral y el rezago 
escolar estructural han condenado a miles de 
jóvenes a sobrevivir sin rumbo definido. 

LO QUE UNA GENERACIÓN 
NUEVA NOS ESTÁ ENSEÑANDO

FOTO: Yahoo
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Pero lo más grave es que el sistema no les pre-
gunta qué quieren ser, solo les dice qué no pue-
den. Y aún así, esta generación no se rinde: re-
siste, crea, propone, transforma. En medio de 
la precariedad, están abriendo caminos que la 
política ha cerrado durante décadas. Están de-
mostrando que el talento no tiene estrato, pero 
necesita dignidad para florecer.

Pero lo que las estadísticas no miden es la fuer-
za interior que está naciendo en medio de esas 
condiciones. Ni la pasión de quienes, sin recur-
sos, crean colectivos culturales, limpian playas, 
promueven el reciclaje, crean startups, hacen 
música, lideran veedurías, o se lanzan a la po-
lítica juvenil con una frase clara: “No más de lo 
mismo.”

Esta generación no quiere un futuro regalado.

Quiere derechos garantizados, oportunidades 
reales y gobiernos que no los usen como cuota, 
sino que los escuchen como voz legítima. Quie-
ren una ciudad donde emprender no sea una 
hazaña, donde estudiar no sea un privilegio, 
donde opinar no sea un riesgo.

Y lo más poderoso: lo están haciendo.

Están creando campañas en barrios, cuidando 
su territorio, denunciando abusos, sembrando 
en lo digital una narrativa distinta: Riohacha sí 
puede, La Guajira sí merece.

Están construyendo un relato colectivo que no 
parte de la queja, sino de la propuesta.

FOTO: AP News
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Nos están enseñando que la dignidad no se he-
reda, se defiende.

Que no hay que esperar tener poder para ejer-
cer liderazgo.

Que se puede transformar sin odio.

Que se puede resistir con belleza.

En un país donde la política ha sido tierra de 
adultos desconectados, esta generación trae 
algo más profundo que juventud: trae coheren-
cia, conciencia y valentía.

Nos están diciendo, con acciones y no con dis-
cursos, que la transformación no empieza en el 
poder: empieza en la esquina, en el aula, en el 
verso, en el barrio, en la red.

Y si los miramos con atención, no están pidiendo 
que los representemos. Nos están diciendo: 
llegó nuestro turno.
Yo, que crecí en una ciudad donde soñar pa-

recía un lujo, hoy veo en ellos una posibilidad 
concreta.

Ellas y ellos no son el futuro.

Son el presente que se atrevió a no repetir el pa-
sado, a cambiar la forma de hacer política.

La historia de La Guajira ya no se escribirá solo 
con los apellidos de siempre.

Se escribirá con nombres nuevos, con ideas 
nuevas y con una promesa profunda:

esta vez, el poder no se heredará. Se ganará 
sirviendo.

Y cuando Riohacha mire atrás, entenderá que 
la transformación no empezó en un plan de go-
bierno.

Empezó con una generación que se cansó de 
esperar… y decidió construir.
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La economía mundial está experimentando una 
transformación sin precedentes. Temas centra-
les como el crecimiento acelerado de la inte-
ligencia artificial, la lucha intensa por la des-
carbonización de las actividades productivas 
y la aplicación de mejores técnicas en la pro-
ducción de alimentos, no son modas pasajeras, 
son las nuevas tendencias sobre las que se está 
construyendo la competitividad de los países.

En este nuevo paradigma, todas las regiones del 
mundo están buscando integrar estos temas 
dentro de sus modelos de desarrollo. Departa-
mentos como La Guajira, no pueden darles la 
espalda a estos temas tan sensibles. Este es 
un territorio que tiene tantas deudas históricas 
y hoy se encuentra frente a una decisión crítica: 

continuar con un modelo extractivista y asis-
tencialista de los gobiernos de turno o dar un 
salto estratégico hacia un desarrollo sostenible 
basado en sus ventajas endógenas.

Las cifras son alarmantes. La Guajira tiene más 
del 60% de su población en condición de po-
breza. Además, su índice de Competitividad 
Departamental es de los más bajos del país. 
Esta realidad no es casual, es una consecuencia 
de que, por décadas, se ha intentado imponer 
desde el centro del país fórmulas homogéneas a 
los problemas territoriales, que ignoran las parti-
cularidades económicas, culturales, geográficas 
y sociales del territorio. El resultado no es otro 
diferente al abandono, dependencia institucio-
nal y cero transformación estructural.

LA GUAJIRA: UNA DISPUTA 
ENTRE EXTRACTIVISMO O 

REVOLUCIÓN PRODUCTIVA

FOTO: Diario el Sur
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Sin embargo, a pesar de todo, aún La Guajira 
tiene con qué. Un mundo que quiere energías 
limpias, encuentra en este territorio uno de los 
promedios de horas de sol al año más impor-
tantes y la abundancia de los vientos más fuer-
tes del Caribe, que son una gran fortaleza para 
el desarrollo de la energía solar y eólica, res-
pectivamente. Ya de eso hay suficiente literatu-
ra y academia, solo hay que ponernos de acuer-
do y actuar. Está demostrado que La Guajira 
posee suelos con alta posibilidades agroeco-
lógicas que, con tecnificación y gestión hídri-
ca adecuada, podrían convertirse en un motor 
agroindustrial sostenible. Además, la cultura 
wayuu representa no solo una riqueza patrimo-
nial, sino un modelo de economía comunitaria 
que debe ser integrado, no marginado de la pla-

nificación del desarrollo.

El reto, entonces, es articular estos activos de 
La Guajira con las tendencias globales. Por su-
puesto, no es una tarea fácil, podría parecer 
romántica, pero está demostrado que cuando 
se ejecutan procesos de tecnificación, como, 
por ejemplo, en el sector agropecuario, se lo-
gran resultados importantes para la vida en 
comunidad. De acuerdo con la FAO los países 
que han incrementado su productividad agríco-
la en los últimos 20 años lo han hecho mediante 
la innovación tecnológica, la formación técnica y 
la reorganización productiva basada en cadenas 
de valor. La Guajira no puede seguir pensando 
su futuro con la lógica extractivista del siglo pa-
sado.

FOTO: Infobae
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Para ello, la solución no está en un solo munici-
pio ni en un solo actor. La clave está en la aso-
ciatividad territorial. En este sentido, la legisla-
ción en Colombia permite y promueve la creación 
de esquemas asociativos y territoriales, que tras-
cienden los límites administrativos para resolver 
problemas comunes y construir capacidades co-
lectivas. Estas apuestas deben ir encaminadas 
a la consolidación de asociaciones campesinas 
y asociaciones agropecuarias, bajo esquemas 
de organizaciones productivas del tipo Cluster 
y Nodos Productivos. En los cuales, de acuerdo 
con estudios del Banco Mundial, para el caso 
de países como México, los territorios que im-
plementan estrategias de desarrollo de este tipo 
han logrado incrementos del 15% en productivi-
dad y del 25% en generación de empleo formal. 

La planeación territorial debe dejar de girar en 
torno a las regalías y empezar a pensarse como 
un sistema productivo articulado con el mercado 
nacional e internacional. Esto requiere, prime-
ro, gobiernos locales con visión de largo plazo; 

segundo, políticas públicas que promuevan la 
colaboración entre municipios, empresas, uni-
versidades y comunidades; y tercero, una ciu-
dadanía activa que exija resultados concretos.

La Guajira necesita ser protagonista de su trans-
formación. Si no se reorganiza institucional y pro-
ductivamente para insertarse en las dinámicas 
de la economía actual, seguirá atrapada en el 
atraso. Pero si se asume con decisión el reto de 
la asociatividad, la tecnificación agroindustrial 
y la planificación con enfoque territorial, podrá 
convertirse en un referente nacional de desarro-
llo sostenible. Desafortunadamente, el desarro-
llo territorial no ha sido homogéneo, no solo se 
proyecta en un plan de desarrollo departamen-
tal o municipal, y mucho menos se edifica en su 
totalidad con una ley o una ordenanza, este se 
construye desde el suelo, al lado de la gente, 
creyendo en La Guajira, trabajando dentro de 
sus campos, generando progreso desde los te-
rritorios profundos y olvidados.
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Dicen que el carbón es un regalo de la tierra. 
Pero nadie dice qué le pidió la tierra a cambio. 
En el centro de La Guajira, ese pacto oscuro ya 
se cumplió: la tierra entregó su negro más noble 
—el de la piel, el de la historia, el de la resisten-
cia— para que el negro inerte, el mineral, pu-
diera reinar. No hubo terremoto. No hubo gue-
rra declarada. Solo contratos firmados con tinta 
invisible, y una maquinaria tan pesada que no 
solo aplasta el suelo, sino la memoria. Porque lo 
que está ocurrió aquí no es solo desplazamiento. 
Es un segundo entierro.

El primero ya lo dieron hace más de cien años, 
cuando los soldados afrodescendientes —va-
lientes, combativos, leales a una república que 
nunca los quiso— pelearon en la Guerra de los 
Mil Días. Hombres negros que cargaron fusiles, 

que defendieron trincheras, que murieron por 
una idea de nación que luego los borró del mapa, 
como si su heroísmo fuera un error tipográfico 
en la historia oficial. No fueron héroes. Fueron 
“tropas auxiliares”. No dejaron legado. Dejaron 
silencio.

Y ahora, más de un siglo después, la historia se 
venga con ironía negra: la minería de carbón 
—ese negocio de manos blancas y ganancias 
pálidas— ha resultado ser más bárbara, más 
hoscamente eficiente, que cualquier campo de 
batalla del siglo XIX. En la guerra, al menos, los 
sobrevivientes contaban historias. Al menos, los 
muertos tenían nombre. Hoy, los desplazados no 
tienen voz. Los ríos desaparecen sin duelo. Las 
comunidades se disuelven como ceniza.

“NEGRO SOBRE NEGRO: CÓMO EL 
CARBÓN ENTERRÓ A LOS HÉROES QUE 

LA HISTORIA YA HABÍA OLVIDADO”

FOTO: El Heraldo
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Mientras, el carbón —ese negro mudo, dócil, 
sin reclamos— es extraído, exportado y quema-
do para calentar las casas en Europa y decretar 
dividendos a los especuladores del mercado fi-
nanciero. Aquí el extractivismo no solo despo-
ja. Deshumaniza al convertir a una comunidad 
en un “riesgo operativo”. A una historia en un 
“factor de sostenibilidad” y a un pueblo en un 
obstáculo para el progreso. Un “reto logístico”. 
Un “factor de riesgo social”. Porque, mientras el 
carbón se extrae, la comunidad se extraña. Se 
desplaza. Se despoja. Se desintegra Y el Esta-
do, fiel, asiente, firma, aprueba, lucra y olvida.

Porque, claro, ¿quién va a defender a unos ne-

gros pobres, que hablan de “ancestros en el 
monte” y “derechos colectivos”, cuando hay 
millones de dólares en juego? Mejor defender 
al carbón: él no protesta. Él no demanda. Él no 
canta canciones de resistencia. Él, simplemente, 
se deja llevar. Como un esclavo bien educado.

Y así, con una brutalidad más fría que cualquier 
bayoneta, el sistema ha completado su obra 
maestra:  Primero invisibilizó a los héroes ne-
gros de la guerra. Luego borró su memoria de 
los libros. Y ahora, con el poder calorífico del ex-
tractivismo, los entierra de nuevo, esta vez bajo 
toneladas de tierra removida, bajo ferrocarriles 
que no llevan futuro. 

FOTO: Blu Radio
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Porque el mineral negro vale. La gente negra, no. 
El carbón produce energía. Los “negros hos-
cos”, solo incomodidad. Pero aún hay quienes 
se niegan a desaparecer. Ancianos que seña-
lan con el dedo dónde estaba el río antes de 
que lo secaran. Mujeres que siembran en tierras 
que ya no son suyas. Jóvenes que reclamantes 
de un pasado, pero cegados por el espejismo 
del “confort” de la modernidad. Y eso, en un país 
que prefiere olvidar, es un acto profano.

Porque resistir no es solo decir “no”. Es recor-
dar que fueron soldados. Es reclamar que son 
dueños un territorio ahora estéril. Es negarse a 
ser carbón.

Así que apreciados lectores, mientras el tren mi-
nero sigue su camino —cargado de negro iner-
te, de ganancias pálidas, de futuro ajeno—, en 
alguna vereda de La Guajira, un niño negro mira 

el cielo y pregunta: —¿Por qué el carbón sí pue-
de viajar, y nosotros no? Y nadie le responde. 
Porque la respuesta quema más que el carbón 
y el sol. Por eso cada vez que veas un tren de 
carbón, recuerda: hay héroes negros que nunca 
recibieron su homenaje… porque estaban ocu-
pados defendiendo una tierra que hoy ya no les 
pertenece.

Y en ese contraste —entre el negro que se lle-
van y el negro que se queda— late la verdad 
más incómoda de esta historia: “En Colombia, 
no todos los negros valen lo mismo”. Algunos 
solo valen si están muertos… y bajo tierra. ¿Y los 
que aún están vivos? ¿Los que aún caminan? 
¿Los que aún resisten? Que no molesten. Que 
no reclamen. Que no se atrevan a recordar que 
también son historia. Porque el progreso —ese 
dios pálido que viaja en aviones privados— no 
tolera testigos.
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Desde que el presidente Petro asumió el cargo, 
ha tenido entre ceja y ceja acabar o cerrar a El 
Cerrejón con tantas teorías desde lo ambiental y 
últimamente desde el año 2024 al expedir el de-
creto 1047 donde prohíbe las exportaciones de 
carbón a Israel a quien le ha declarado la guerra 
verbal por su apoyo a Palestina, prohibiciones 
que han afectado a la economía guajira en lo re-
lacionado a menores ingresos, ya que Israel es un 
gran cliente de El Cerrejón y la empresa minera 
ha cumplido a cabalidad con este decreto. Pero 
en las últimas semanas Petro salió iracundo 
con otra de sus rabietas y de odio desmedido 
con la empresa minera y fue así como expre-
só para que los wayuú bloquearan al Cerrejón 
de comprobarse si seguía enviando carbón a 
Israel. Que locura que un presidente conmine 
a los wayuú a bloquear el ferrocarril de una 
empresa que genera más de 13700 empleos de 
los cuales el 60% son originarios de La Guajira, 
según informe de sostenibilidad de Cerrejón de 
2024. Además de los empleados directos la em-

presa genera más de 11000 empleos adicionales 
entre contratistas y sus familias según el infor-
me de Sostenibilidad 2021 de Cerrejón. En total 
Cerrejón impacta a más de 18000 personas con 
su plan de medicina prepagada, incluyendo em-
pleados, contratistas y sus familias.

Adicional a lo anterior con infinidad de blo-
queos, la mayoría ajenos a la empresa ha ge-
nerado el rechazo de los trabajadores de la 
empresa, de los gremios, de reconocidos inte-
lectuales de La Guajira y del país, entre ellos 
del economista y exministro de Minas y Energía 
Amylkar Acosta Medina quien fuera su contra-
dictor al inicio de la operación minera. Por ello 
debemos unirnos y defender al Cerrejón porque 
es nuestro y ha sido el mejor aliado para la gene-
ración de empleos directos e indirectos y el ja-
lonador de la economía guajira. A continuación, 
un resumen de lo que ha sido la historia de Ce-
rrejón en nuestro departamento.

EL CERREJÓN, UNIDO AL DESARROLLO 
Y MOTOR DE LA ECONOMÍA GUAJIRA

FOTO: Semana
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Antítesis del proyecto. Desde el inicio de la 
construcción del proyecto Cerrejón Zona Nor-
te, por parte de la multinacional Morrison- 
Knudsen Company, INC. A cargo de Joseph 
F. McKee, como vicepresidente de MKI, quien 
obró en nombre de la asociación Carbocol- In-
tercor para poner en funcionamiento el com-
plejo Carbonífero más grande y competitivo 
de América del Sur, han pasado muchas cosas 
especialmente para La Guajira. Proyecto que 
se convertía en la esperanza y redención de esta 
tierra que no existía para Colombia. Terminado 
el proyecto se inicia el complejo con la primera 
exportación hacia Europa de un millón de to-
neladas en el año de 1985, a cargo de Intercor, 
filial de la EXXON y dueña de 50% del Cerrejón 
Zona Norte, quien en adelante se convirtió en el 
operador de la operación minera.

Dentro de todo este contexto surge la intelec-
tualidad el economista Guajiro Amylkar Acos-
ta Medina, Ex Ministro de Minas y Energía con 
su libro “Glosas al contrato de El Cerrejón” y se 
convierte en el más leído en la región, tal como 
lo describió el abogado riohachero y quien 
ostentara el cargo de presidente de la agre-
miación más importante de profesionales que 
existía en la época, Amylcar Gómez Deluque 
en su prólogo: “Glosas al contrato de El Cerre-
jón”, es un magnifico aporte de Amylkar Acos-
ta Medina al conocimiento exacto de la for-
ma como la EXXON explotará nuestra riqueza 
carbonífera; es un estudio muy consciente que 
denuncia la subordinación de nuestro com-
partimiento frente a las compañías extranje-
ras como consecuencia de la poca autonomía 
del Estado Colombiano”.

Se inicia una etapa de transformación en todos 
los aspectos de la vida Guajira: empleo de per-
sonal Staff en un mínimo porcentaje oriundos de 
la Península y personal NPT o técnico en su gran 
mayoría oriundos de nuestro departamento. En 
esta etapa se originaron importantes foros todos 
de gran magnitud, fue la época de mejor flore-

cimiento intelectual que tuvo La Guajira, como 
la asociación de profesionales de La Guajira, la 
cámara de comercio de Riohacha, la corpora-
ción de amigos de La Guajira y líderes gremiales 
y políticos irrumpieron en todos los frentes en la 
década de los 70 y de los 80. Sobre las venta-
jas y desventajas del inicio de la construcción y 
operación de la Mina de Carbón a cielo abierto 
más grande del mundo, nunca hubo acuerdos y 
si los hubo fue a regañadientes.

Como les digo desde esa época ha sido mu-
cha el agua que ha corrido por ese cauce. 
Después vino la otra etapa, la venta del com-
plejo carbonífero a la multinacional  Carbones 
de El Cerrejón Limited primero por parte del 
socio Colombiano Carbocol y luego por par-
te del operador Intercor y en esta nueva eta-
pa La Guajira a través  de la institucionalidad 
de la gobernación entró a formar parte de ese 
entorno Minero, en la presidencia de Alberto 
Calderón Zuleta, quien dejó una estela de bue-
nos recuerdos en el departamento, porque él 
fue quien le dio mayor sentido de pertenencia  
de que El Cerrejón es nuestro  y hubo enton-
ces apertura mental y apertura organizacional 
entre los altos directivos de la multinacional 
y la clase política de nuestro departamento. 
Hasta maestrías hicieron muchos profesionales 
Guajiros en el complejo Carbonífero. Luego en 
la presidencia de Leon Teicher hubo más parti-
cipación y mayor injerencia en los temas con-
cernientes al desarrollo Guajiro, hasta el punto 
que el alto ejecutivo nos cantó verdades en un 
foro sobre rendición de cuentas en el Centro 
de Convenciones Anas Mai por el mal uso que 
le habían dado y le estaban dando a los recur-
sos provenientes de las regalías. Verdades muy 
fuertes pero que eran ciertas.

El Cerrejón comenzó a hacer parte de nuestro 
desarrollo y de nuestro engranaje administrativo 
y por ende se ha convertido en el motor de la 
economía Guajira.
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Ahora en la presidencia de Claudia Bejara-
no, quien fuera mi compañera de trabajo  en 
IPMT, en la división de contabilidad financiera 
del departamento de Contraloría en Intercor, 
ha hecho una carrera brillante en la empresa 
minera y de ahí que ha llegado a la presidencia 
de la multinacional minera y le ha tocado un 
gran desafío con los bajos precios del carbón 
en su momento aunado a la crisis financiera 
por la pandemia y en los últimos tres años con 
los bloqueos que ha generado todos los trau-
matismos habidos y por haber; la interrelación 
entre la empresa privada y el departamento se 
ha acrecentado cada vez más. Existe mayor Si-
nergia entre la institucionalidad ya sea desde la 
misma gobernación y de los municipios aleda-
ños a la explotación Minera y la multinacional. 
De ahí que Cerrejón con la pandemia fortaleció 
su responsabilidad social con La Guajira y esto 
hay que aplaudirlo. Cerrejón ha estado presen-
te con las comunidades wayuu en su área de in-
fluencia de manera presencial e inclusive donó 
unas modernas máquinas para hacer las prue-
bas covid19 de manera más rápida. A pesar de 
la crisis que vivió el mundo con la pandemia en 
el área económica no fue óbice para continuar 
con su política de responsabilidad social con 
el departamento, como así quedó demostrado 
en la pandemia.  Cerrejón ha estado presente 
siempre en todos los escenarios de La Guajira: 
En lo social, en lo cultural, en lo ambiental y en 

el desarrollo especialmente en su área de in-
fluencia. Claudia Bejarano ha sido solidaria y 
comprometida con el departamento y en ca-
beza de ella, El Cerrejón ha venido cumplien-
do al 100% con la constitución y con las leyes 
colombianas, lo demás son suposiciones de lo 
que no ha sido y no será. El Cerrejón es parte 
de nuestro territorio y jalonado de nuestra eco-
nomía.

En otros casos hay que aplicar reingeniería 
como la de los proveedores, del personal Staff, 
de las cadenas alimentarias y de los indígenas 
Wayuu, pero lo más importante es que existe 
coherencia entre los altos directivos de la mul-
tinacional y la dirigencia gremial, política, cívica 
y de los diferentes medios de comunicaciones 
guajiros, lo que demuestra una vez más que El 
Cerrejón además de ser parte de nuestro desa-
rrollo es nuestro, defendámoslo y vamos a unir-
nos todos: No más bloqueos. Exigimos autori-
dad. No es posible que por problemas ajenos 
a la empresa minera se perjudique a La Gua-
jira y a más de 122 comunidades que reciben 
agua de El Cerrejón a través de su ferrocarril. 
Unámonos en una sola voz y defendamos a El 
Cerrejón contra los ataques sistemáticos del 
presidente Petro y los bloqueos injustificados 
de guajiros inconformes por problemas ajenos 
a la explotación minera.

FOTO: Forbes Colombia



84Edición 231      |     www.ojopelaomagazine.coojopelaomagazine ojopelaomagazin

El contrato de explotación de Carbones el 
Cerrejón Limited, termina en el año 2034, que 
ahora ha adquirido la multinacional GLEN-
CORE, es decir estamos a 9 años de que fina-
lice la minería del Cerrejón en La Guajira. Es 
importante que en este tiempo que falta debe 
haber mayor cohesión entre la empresa priva-
da y la clase dirigente guajira y al mismo tiem-
po que haya mayor encadenamiento entre los 
procesos de la multinacional y nuestro entor-
no. En el tiempo presente, imagínense un mo-
mento que el Cerrejón no existiera. La situación 
seria caótica y muy grave en todos los órdenes, 
esto indica la magnitud como el Cerrejón mue-
ve la economía guajira.

Lo más triste es que con los ataques del presi-
dente Petro contra la gran minería y en espe-
cial con El Cerrejón donde ha marcado de ma-
nera continua su odio hacia la explotación del 
carbón, lo  sorprendente es que la gran masa 
de empleados guajiros están de acuerdo que 
cierren El Cerrejón y lo expresan de manera 
estúpida que así pasen hambre es mejor el 
cierre y lo más aberrante como ya ellos han 

disfrutado de los beneficios en su vida labo-
ral: su condición de vida como bachilleres ha 
cambiado ostensiblemente, mejores viviendas 
y en su gran mayoría a través de esos benefi-
cios han logrado que sus hijos sean profesio-
nales en diferentes disciplinas. Aunado a estos 
unos loquitos seguidores de Petro, aúllan como 
los lobos en las redes sociales apoyando las lo-
curas de este presidente que tenemos para la 
gracia de ellos y la desgracia de un país mara-
villoso que lo viene destruyendo poco a poco 
con sus medidas en reformas y decretos anti-
constitucionales y destruir la democracia que 
tenemos que es de conocimiento público que 
ha tenido cosas buenas y malas, pero no desas-
trosas. Sépalo señor presidente que El Cerre-
jón ha estado unido al desarrollo de La Guajira 
y desde 1985 se ha convertido en el motor de la 
economía: las cifras hablan por sí solas y en su 
demencia de poder, usted no puede de un plu-
mazo acabar con la empresa que mayormente 
genera empleos directos e indirectos y donde 
el PIB departamental depende de un 53% de la 
explotación minera.

hernan_baquero_bracho

hernanbaquero1
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El Plan de Cierre y Abandono Minero (PCAM) 
se ha erigido como un pilar fundamental de la 
gestión ambiental moderna dentro de la in-
dustria extractiva global. Su trascendencia va 
mucho más allá de una simple obligación nor-
mativa; el PCAM representa la hoja de ruta 
estratégica e integral que guía a las empresas 
mineras en la administración proactiva y res-
ponsable de todos los impactos generados a lo 
largo del vasto ciclo de vida de una mina, des-
de su concepción inicial y planificación hasta 
su definitivo Post-Cierre. Este instrumento vital 
asegura que cada etapa del proceso extractivo 
se desarrolle bajo una visión de sostenibilidad y 
regeneración.

El propósito esencial del PCAM no se limita al 
mero cese de las operaciones productivas. Su 
objetivo primordial es la rehabilitación exhaus-
tiva y meticulosa de todas las áreas afectadas 
por la actividad minera, así como la minimi-
zación efectiva y sostenida de los riesgos am-
bientales, sociales y económicos que pudieran 
persistir a largo plazo. De este modo, el PCAM 
busca garantizar una transición fluida y verdade-
ramente sostenible hacia el futuro del territorio 
una vez finalizada la actividad extractiva, asegu-
rando que las zonas impactadas puedan recu-
perar plenamente su valor ecológico y socioe-
conómico, devolviendo la vitalidad a paisajes y 
comunidades.

PLAN DE CIERRE Y ABANDONO MINERO: 
FORJANDO UN FUTURO SOSTENIBLE 
Y UN LEGADO DURADERO PARA LAS 

REGIONES MINERAS

FOTO: Combi Negro
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Lejos de ser un documento estático, el PCAM 
es un proceso dinámico y evolutivo que integra 
un conjunto meticuloso de acciones técnicas, 
legales, financieras y socioeconómicas. Estas 
acciones se despliegan de manera estratégi-
ca y coordinada a lo largo de las fases previa, 
operativa y posterior al cierre de la mina, ase-
gurando que cada etapa contribuya a la cons-
trucción de un legado ambiental y socialmente 
positivo.

Fases Clave del PCAM: Un Enfoque Integral y 
Progresivo

El PCAM se estructura en fases interconecta-
das, cada una con objetivos específicos que ga-
rantizan una gestión responsable:

Planificación Estratégica y Proactiva: La Ci-
mentación del Legado

Desde la concepción misma del proyecto mi-
nero, esta fase se torna crucial. Es el momento 
de identificar y evaluar detalladamente los po-
tenciales impactos que la actividad generará, 
tanto los positivos como los negativos, en los 
ecosistemas y las comunidades circundantes. 
Con base en esta evaluación rigurosa, se es-
tablecen las medidas preventivas y de mitiga-
ción que se implementarán a lo largo de toda 
la operación. Es aquí donde se define una es-
trategia de cierre progresivo, que fomenta la 
rehabilitación temprana de aquellas áreas 
que dejan de ser operativas, permitiendo una 
recuperación gradual y continua del ecosiste-
ma, minimizando la acumulación de pasivos 
ambientales. Un componente vital es la cons-
titución y aseguramiento de las garantías finan-
cieras necesarias, las cuales actúan como un 
sólido respaldo económico para garantizar la 
plena ejecución del plan, incluso ante escena-
rios imprevistos o cambios en la viabilidad de la 
operación minera. Estas garantías son la prime-
ra línea de defensa para un cierre responsable.

Implementación Continua y Adaptativa Du-
rante la Operación: La Gestión en Tiempo Real

En esta fase, el PCAM cobra vida y se imple-
menta de manera continua y flexible. No es 
un documento que se guarda en un cajón; es 
una guía viva que se adapta a las condiciones 
cambiantes del proyecto y del entorno, incor-
porando nuevas informaciones y tecnologías. 
Se llevan a cabo controles rigurosos y monito-
reos ambientales permanentes para verificar 
la efectividad de las medidas implementadas 
y, si es necesario, ajustar los planes en tiempo 
real para optimizar los resultados. La comuni-
cación transparente y la participación activa 
y significativa de las comunidades locales son 
pilares innegociables en esta etapa. Este diá-
logo constante permite abordar sus preocupa-
ciones, incorporar sus perspectivas y trabajar 
conjuntamente para construir un legado positi-
vo y compartido, fomentando la confianza y la 
corresponsabilidad.

Cierre y Abandono: La Ejecución de la Trans-
formación

Esta es la fase donde se materializa la rehabi-
litación y restauración a gran escala. Implica la 
ejecución de las acciones de rehabilitación fí-
sica y biológica de las áreas intervenidas. Esto 
abarca el desmantelamiento seguro de todas 
las instalaciones mineras, la estabilización geo-
técnica de taludes y excavaciones para prevenir 
riesgos de deslizamientos o colapsos, la restau-
ración de la topografía original del terreno para 
integrarla al paisaje circundante, la revegetación 
meticulosa con especies nativas que promue-
van la biodiversidad local y, fundamentalmente, 
la recuperación y mejora de la calidad del agua 
y del suelo. El objetivo supremo es transformar 
el área minera en un ecosistema funcional, es-
table y seguro, compatible con un ambiente 
saludable y propicio para el desarrollo bioló-
gico y la preservación del paisaje natural, pro-
moviendo la resiliencia ecológica.
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Más Allá de lo Ambiental: Un Compromiso So-
cioeconómico Integral y Duradero

El Plan de Cierre y Abandono Minero (PCAM) 
trasciende con creces la mera recuperación 
biofísica del terreno. Su visión es holística y 
profunda, incorporando un fuerte y estratégi-
co enfoque en los aspectos socioeconómicos 
del cierre. Reconociendo la inherente depen-
dencia que muchas comunidades desarrollan 
en torno a la actividad minera, el PCAM se 
compromete activamente a generar y con-
solidar alternativas de desarrollo sostenible 
para ellas. Este compromiso busca transformar 
una potencial vulnerabilidad económica en una 
oportunidad de crecimiento, asegurando un fu-
turo próspero y diversificado más allá de la vida 
útil de la mina.

Este enfoque socioeconómico se materializa a 
través de diversas estrategias clave:

Programas de Capacitación y Reconversión 
Laboral: Se diseñan e implementan iniciativas 
robustas para que los habitantes locales adquie-
ran nuevas habilidades y competencias que les 
permitan acceder a otras actividades económi-
cas. Esto puede incluir formación en sectores 
como la agricultura sostenible, la artesanía, 
el ecoturismo, tecnologías emergentes o ser-
vicios locales, preparando a la fuerza laboral 
para una economía diversificada y resiliente.

Apoyo e Impulso a Emprendimientos Locales: 
El PCAM fomenta la creación y el fortalecimien-
to de pequeñas y medianas empresas (PYMES) 
dentro de la región. Esto incluye asistencia téc-
nica, acceso a microcréditos, y facilitación de 
mercados para productos y servicios locales, 
impulsando una diversificación económica 
regional que reduce la dependencia monoin-
dustrial de la actividad minera y promueve la 
autogestión económica de las comunidades.

Inversión Estratégica en Infraestructura Social: 

Más allá de lo productivo, se contempla la in-
versión planificada en infraestructura esencial 
para la comunidad, como la mejora y construc-
ción de centros de salud, instituciones educa-
tivas, sistemas de saneamiento y redes viales. 
Estas inversiones no solo elevan la calidad 
de vida de los habitantes, sino que también 
crean un verdadero legado social y de desa-
rrollo regional a largo plazo, sentando las ba-
ses para el bienestar colectivo.

Fomento de Actividades Productivas Soste-
nibles: Donde sea viable, se promueven nue-
vas actividades económicas que aprovechen 
las áreas rehabilitadas y los recursos locales 
de manera sostenible. Esto incluye el impulso 
del turismo ecológico y comunitario, la imple-
mentación de prácticas agrícolas regenerati-
vas, o el desarrollo de proyectos de energías 
renovables, entre otros, que capitalicen el po-
tencial post-minero del territorio, generando 
oportunidades económicas amigables con el 
ambiente.

Al integrar estas dimensiones socioeconómi-
cas, el PCAM no solo remedia los impactos 
biofísicos, sino que se convierte en un cataliza-
dor para el desarrollo endógeno y la resiliencia 
de las comunidades mineras, transformando 
desafíos en oportunidades de crecimiento du-
radero.

Monitoreo Post-Cierre: Garantía de Sosteni-
bilidad y Responsabilidad a Largo Plazo

La fase de supervisión y seguimiento Post-Cie-
rre es, sin lugar a dudas, una de las más críticas 
y prolongadas del Plan de Cierre y Abandono 
Minero. Su objetivo primordial es asegurar la 
efectividad y sostenibilidad de todas las ac-
ciones de rehabilitación a muy largo plazo, 
confirmando que los impactos se han mitiga-
do de manera permanente y que el ecosiste-
ma se está recuperando conforme a lo pla-
neado.
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Para lograrlo, es indispensable el establecimiento 
de mecanismos robustos y continuos de monito-
reo ambiental. Estos sistemas permiten verificar 
de forma sistemática y fehaciente aspectos cru-
ciales como:

La estabilidad física de las estructuras rehabi-
litadas, como taludes, depósitos de relaves y 
escombreras, asegurando que no representen 
riesgos geotécnicos de deslizamiento o erosión 
para las comunidades o el ambiente.

La evolución y consolidación de la vegetación in-
troducida, confirmando su adaptabilidad, creci-
miento saludable y el desarrollo de un ecosistema 
funcional que promueva la biodiversidad y la es-
tabilidad del suelo.

La ausencia de impactos residuales significa-
tivos en la calidad del agua (tanto superficial 
como subterránea) y del suelo, validando que 

los parámetros ambientales cumplen con las 
normativas vigentes y los objetivos de calidad 
establecidos para la rehabilitación.

Un punto fundamental en esta etapa es la gestión 
estratégica de las garantías financieras. Estas no 
se liberan de manera inmediata tras la finaliza-
ción de las obras de cierre. Por el contrario, de-
ben mantenerse activas y disponibles durante 
un periodo prolongado, que puede extenderse 
por décadas. Esto asegura que la empresa mi-
nera (o el responsable legal) tenga la solvencia 
económica necesaria para abordar cualquier 
contingencia imprevista, realizar mantenimien-
tos correctivos o ejecutar medidas adicionales 
que se requieran para asegurar la consecución 
plena y sostenida de los objetivos de cierre. Es 
la última salvaguarda para un legado ambiental y 
social positivo, una promesa de responsabilidad 
que trasciende el tiempo de operación.

FOTO: Tecnologia Minera
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Conclusión: La Minería Responsable Construye 
un Futuro Resiliente y un Legado Duradero

En síntesis, el Plan de Cierre y Abandono Minero 
(PCAM) representa mucho más que una obliga-
ción regulatoria; es un compromiso ineludible y 
ético para alcanzar una minería verdaderamente 
responsable y sostenible. Su planificación riguro-
sa y su ejecución meticulosa no solo se enfocan 
en mitigar y remediar los impactos negativos 
inherentes a la actividad extractiva, sino que, 
crucialmente, abren la puerta a la recuperación, 
regeneración y revitalización de ecosistemas 
valiosos que, de otro modo, podrían quedar per-
manentemente degradados.

Este enfoque trasciende lo meramente ambien-
tal. El PCAM también facilita activamente la 
construcción de un futuro más próspero, diver-
sificado y resiliente para las regiones mineras. Al 
transformar lo que podría ser un pasivo ambiental 
y social en una oportunidad tangible de desarro-

llo, se promueve una economía local más fuerte y 
variada, se fomenta la capacidad de las comuni-
dades para generar su propio bienestar, y se me-
jora de forma sostenible la calidad de vida de sus 
habitantes.

Un PCAM robusto, transparente y escrupulosa-
mente implementado es la prueba fehaciente de 
que la actividad minera —una industria esencial 
para el desarrollo global y que, por ejemplo, en 
lugares como Boyacá, Colombia, es vital para 
la economía y el progreso regional— puede y 
debe coexistir armónicamente con la protección 
del medio ambiente y el bienestar integral de las 
comunidades. Es la herramienta clave para ase-
gurar que las operaciones mineras dejen un le-
gado positivo y perdurable para las generacio-
nes futuras, en lugar de una huella de deterioro 
o abandono. La minería responsable no solo ex-
trae recursos, sino que también siembra las se-
millas para un futuro más verde y equitativo.
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Hay territorios que parecen nacidos de un sue-
ño mineral y luminoso; paisajes donde el tiempo 
se repliega como un pañuelo de seda y la mirada 
se queda detenida, incrédula, como frente a una 
obra de arte que nadie ha querido enmarcar. La 
Guajira es uno de ellos; sí, nuestra Guajira, este 
hermosísimo rincón del mundo donde la tierra 
arde sin quemar, donde el mar canta con voz de 
cristal y donde cada atardecer se convierte en 
una bendición sin altar.

Su inconmensurable belleza no es un simple 
adorno, sino su más profunda sustancia. Aquí, 
el paisaje no se contempla: se reverencia. La 
Guajira, con su desierto inmenso, respira al ritmo 
pausado del tiempo ancestral; sus mares, que 
cambian de color como si abrazaran cada nube 
que pasa; sus salinas, que reflejan el cielo como 
un segundo firmamento; sus flamencos rosados, 
adornando un ecosistema precioso como pince-

ladas vivas sobre un lienzo de luz. Todo en ella 
nos recuerda que la belleza, aquí, no se mira: se 
habita.

Y sin embargo, sigue siendo una belleza sin eco; 
para desgracia de sus habitantes, La Guajira 
continúa sumida en el más ignominioso de los 
olvidos nacionales. En cualquier otro lugar del 
mundo, el Cabo de la Vela sería una joya turís-
tica de renombre internacional.  Sus playas de 
agua turquesa y brisa persistente guardan la 
dignidad silenciosa de los paisajes sagrados. 
En Punta Gallinas, ese punto final del continente 
que parece principio del infinito, las dunas abra-
zan al mar como si la tierra quisiera, por fin, des-
cansar en el agua. Es un territorio que no necesi-
ta maquillaje, se basta a sí mismo con su silencio, 
con su sol, con su polvo dorado y su horizonte sin 
arquitectura.

LA GUAJIRA: LA BELLEZA 
QUE NO SE NOMBRA

FOTO: Viajero
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No obstante, el desarrollo turístico no llega. O 
llega mal, o llega para unos pocos, o llega de 
manera incipiente. No es por falta de belleza, 
ni por escasez de cultura, ni por desinterés de 
los viajeros que sueñan con conocerla, sino por 
algo más complejo, más triste, más ominoso y 
más doloroso: la desidia, la falta de visión; la 
eterna pereza de mirar al futuro y asumirlo con 
responsabilidad.

¿Cómo puede un territorio con flamencos rosa-
dos, con salinas que parecen espejos etéreos, 
con una gastronomía tan rica en sabores y me-
morias, seguir ausente de los mapas turísticos 
nacionales e internacionales? ¿Cómo es posi-
ble que una región donde cada mochila tejida 
cuenta una historia, donde cada plato de fri-
che, cada arepa de queso, cada pescado, sea 
frito, sudado o al carbón, que son una declara-
ción de identidad, aún no tenga rutas claras, 
infraestructuras dignas, ni políticas públicas 

coherentes y sostenidas?

No hay otro lugar en Colombia donde el sol se 
ponga con semejante ceremonia; donde el si-
lencio no sea vacío, sino profundidad. Aun así, 
a La Guajira la siguen viendo como si fuera un 
problema, no una promesa. La tratan con lásti-
ma, no con visión. Como si su belleza fuera un 
secreto inconveniente de revelar del todo.

El turismo, cuando se hace con inteligencia, res-
peto y raíces, puede ser mucho más que una in-
dustria; puede ser una forma de justicia. Puede 
devolverle al territorio lo que se le ha negado: 
autonomía, ingresos, sentido de pertenencia. 
Puede convertirse en una vía para dignificar el 
legado wayuu sin folclorizarlo, para preservar la 
naturaleza sin cercarla, para mostrarle al país y 
al mundo que existen otras formas de mirar… y 
de vivir.

FOTO: Infobae
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El verdadero obstáculo no está en el desierto, 
ni en la distancia, ni en el clima inclemente; está 
en los escritorios indiferentes, en los planes de 
desarrollo sin alma, en los dirigentes que no ven 
lo evidente: que La Guajira no necesita que la 
inventen, solo que la reconozcan. Pero el mayor 
obstáculo, y esto debemos decirlo con humil-
dad y valentía, somos nosotros, sus hijos. Noso-
tros, los guajiros, que muchas veces callamos, 
cedemos y no luchamos por obtener ese reco-
nocimiento que con amor, tesón y unidad po-
dríamos lograr.

La Guajira merece un turismo que no destruya 
para mostrar, que no explote para entretener; 
uno que honre, que escuche, que aprenda. Un 
turismo que no pase de largo, porque no basta 
con admirar la belleza, hay que cuidarla, com-
partirla sin despojarla y, sobre todo, estar a la 
altura de su magnífica elocuencia.

La hermosa y paciente Guajira espera, no con 
ansiedad, sino con la dignidad serena de quien 
se sabe valiosa. Aquí está, intacta, con sus playas 
vírgenes, su sal blanca como promesa, su gente 

generosa, su idioma propio, su fuego, su identi-
dad. Está esperando, sí, pero no a cualquiera, 
espera a quienes sepan mirarla sin codicia, ca-
minarla sin imponer, escucharla sin traducir.

Porque la belleza no basta con observarla, hay 
que merecerla. Y La Guajira, en su esplendor 
aún sin mapa, nos interpela con preguntas que 
no admiten evasivas: ¿Seremos capaces de 
protegerla sin cercarla? ¿De contemplarla sin 
devastarla? Y, sobre todo, ¿de honrar su gene-
rosidad antes de traicionar la fe que ha deposi-
tado en nosotros?

Hay territorios que no perdonan la ceguera y 
La Guajira, bella y soñadora, no está dispuesta 
a esperar eternamente, mucho menos a perdo-
nar la indolencia de sus hijos, a quienes todo les 
ofrece sin recibir de ellos nada a cambio por su 
generosa entrega. Que este sea nuestro llama-
do: abrir los ojos, reconocernos guardianes de 
un tesoro que jamás ha debido quedarse solo 
en promesas, sino que debe transformarse, 
con orgullo, trabajo y conciencia, en esperanza 
viva para quienes la habitan y la sueñan.
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En un territorio marcado por enormes desafíos 
sociales y sanitarios, el anuncio realizado por 
el Hospital Nuestra Señora de los Remedios de 
Riohacha de implementar un proyecto de aten-
ción especializada en 12 municipios de La Gua-
jira, dirigido por Cristian Brito Quintero, repre-
senta una acción de gran trascendencia. Este 
esfuerzo busca transformar la realidad del siste-
ma de salud local, acercando servicios esencia-
les a poblaciones geográficamente dispersas y 
vulnerables.

La Guajira ha sido históricamente una región con 
fuertes barreras de acceso a servicios médicos. 
Con una geografía extensa, comunidades indíge-
nas alejadas y limitaciones en infraestructura y 

personal de salud, gran parte de la población en-
frenta problemas como la desnutrición infantil y 
la falta de atención obstétrica o pediátrica ade-
cuada. El Hospital de Riohacha ha desempe-
ñado un papel clave en la atención de infancia 
indígena desnutrida mediante programas de 
nutrición comunitaria y control prenatal. Este 
proyecto de atención especializada permitirá 
descentralizar el acceso a servicios de segun-
do nivel, acercándolos a zonas donde hoy solo 
existen puestos de salud básicos o ausentes. 
En palabras técnicas, corresponde al fortaleci-
miento del Modelo Integral de Atención en Sa-
lud (MIAS), planteado por el Ministerio de Salud 
como estrategia para mejorar la calidad, cober-
tura y continuidad del servicio 

UN NUEVO HORIZONTE PARA LA 
SALUD EN LA GUAJIRA

FOTO: ESE Hospital Riohacha
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Beneficios clave del proyecto

 Atención más cercana y eficaz

Al habilitar unidades especializadas en los 12 
municipios, se reducirá la necesidad de despla-
zamiento, algo crítico en una región donde los te-
rrenos son agrestes y el transporte es costoso o 
inaccesible. Esto disminuirá tiempos de respues-
ta en emergencias obstétricas, complicaciones 
nutricionales o patologías pediátricas severas.

 Atención integral a la infancia y la madre

El hospital ha enfatizado en sus programas la 
atención al binomio madre-hijo, con control pre-
natal, educación en lactancia y seguimiento nu-
tricional en los primeros meses de vida, claves 
para prevenir limitaciones cognitivas o físicas a 

largo plazo. Llevar esta atención a los municipios 
brinda una oportunidad real de impactar positi-
vamente en los indicadores de desarrollo infantil 
en toda la región.

 Articulación institucional y cooperación

Este proyecto no surge de manera aislada, sino 
que se enmarca en estrategias estructurales de 
modernización de las ESE de La Guajira, impul-
sadas por el Ministerio de Salud y la Goberna-
ción, con el objetivo de dotar al sistema públi-
co con mayor capacidad asistencial, eficiencia 
operativa y sostenibilidad financiera. Además, 
iniciativas como la renovación del área quirúrgi-
ca con apoyo de la Fundación Operación Son-
risa evidencian alianzas exitosas que fortalecen 
infraestructura y capacidades médico-quirúrgi-
cas.

FOTO: ESE Hospital Riohacha
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Un proyecto de esta magnitud requiere capa-
cidad de liderazgo y compromiso institucional. 
La figura de Cristian Brito Quintero como di-
rector es clave: no basta con anunciar buenas 
intenciones, es necesario garantizar ejecución, 
corresponsabilidad con autoridades locales, 
profesionales de salud y comunidad. También 
implica que las comunidades locales —inclu-
yendo autoridades, líderes indígenas y gestores 
municipales— asuman un rol activo. La cons-
trucción de confianza hacia la institución, la 
garantía de espacios adecuados y el respeto 
por las culturas son elementos esenciales para 
el éxito. De la esperanza a la transformación real 
Proyectos como este tienen un componente as-
piracional: brindan esperanza en un futuro don-
de el acceso a la salud no dependa del lugar de 
residencia. Pero también pueden transformarse 
en experiencias concretas si se trabaja en:

• Capacitación continua del personal médico 
local

• Monitoreo de indicadores de salud (desnutri-
ción, mortalidad infantil, atención prenatal)
• Transparencia presupuestal y rendición de 

cuentas

• Incorporación de prácticas culturales —por 
ejemplo, promover la lactancia materna desde 
la cosmovisión indígena—

La iniciativa del Hospital Nuestra Señora de 
los Remedios, encabezada por Cristian Brito 
Quintero, de llevar atención especializada a 
12 municipios de La Guajira significa un paso 
decidido hacia un sistema de salud más acce-
sible, equitativo y culturalmente pertinente. El 
impacto potencial incluye reducción de morta-
lidad materna e infantil, mejora en el desarrollo 
temprano de niños y niñas y fortalecimiento ins-
titucional del sistema público.

Pero más allá del impacto técnico, el verdadero 
valor reside en su carácter transformador: es un 
mensaje de dignidad, inclusión y justicia social 
que puede dar nuevos bríos al desarrollo de La 
Guajira. En última instancia, el desafío no es solo 
de infraestructura o tecnología, sino de voluntad 
política, ética profesional y corresponsabilidad 
comunitaria.
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Todos los días me pregunto lo mismo: ¿cuánto 
dinero más se tienen que robar antes de que 
los órganos judiciales y de control se atrevan a 
salir de su cómoda hibernación? ¿cuándo será 
que no sentirán “culillo” para investigar y san-
cionar?

Llevo meses rastreando la estela de contratos, 
convenios y “alianzas estratégicas” firmadas 
a diestra y siniestra por el Fondo Mixto para la 
Promoción de la Infraestructura, el Desarro-
llo Integral y la Gestión Social Sierra Nevada 
(FMSN), y la conclusión es tan simple como in-
dignante: el FMSN opera como un cajero auto-
mático familiar que dispensa recursos públicos 
sin que absolutamente nadie le pase cuenta de 
cobro.

El FMSN es una entidad sin ánimo de lucro de 
carácter mixto creada el 1 de marzo de 2021 en 
La Paz (Cesar) con un capital de apenas $5 millo-
nes para ejecutar proyectos de infraestructura, 
energía, cultura, deporte y desarrollo social, que 
ya pasan de $600 mil millones en todo el país.
La Ley 489 exige que los fondos mixtos incluyan 
personas jurídicas, pero llama la atención que el 
FMSN se creó con seis personas naturales em-
parentadas entre sí con el exalcalde de La Paz 
(Cesar) Martín Zuleta que se reparten la direc-
ción, vocalía y supervisión de sus propios contra-
tos: Andrés Felipe Cleves Daza, Esteban José 
Cleves Daza, María Alexandra Pérez Daza, Rigo 
Víctor Carrillo Mejía y Carlos Eduardo Daza 
Rumbo; junto con Intec de la Costa SAS, socie-
dad mercantil relacionada con el escándalo de 
Centros Poblados.

EL CONTRATADERO FAMILIAR 
SIERRA NEVADA ¿Y ENTONCES...?

FOTO: Diario Occidente
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El FMSN ha suscrito convenios por toda Co-
lombia y, hasta donde se sabe, el último golpe 
lo dieron con algunos alcaldes de La Guajira 
que transfirieron este año la friolera de $200 mil 
millones, mientras sus municipios siguen pade-
ciendo vías polvorientas y sed crónica.

Barrancas encabeza la lista con $96 mil mi-
llones, Albania aporta $54 mil millones, Uri-
bia $40 mil millones, Hatonuevo $5 mil millo-
nes y Urumita con $1 mil millones completan 
el combo. Hasta CorpoGuajira metió la mano 
con $2.800 millones. Todo esto para estudios 
sobre agua que nunca sale, centros recreativos 
convertidos en lotes baldíos y carreteras que se 
esfuman antes de la primera lluvia. Peor aún: el 
Departamento Nacional de Planeación docu-
mentó que el FMSN administra 164 proyectos 

por $698 mil millones y arrastra ocho informes 
por presuntas irregularidades ante órganos de 
control.

¿Pero cuáles son las fallas? 1) La absurda ficción 
de que un convenio interadministrativo basta 
para blindar la ejecución. Las alcaldías emiten 
decretos que nombran al FMSN “aliado estra-
tégico” y, con ese truco, se salta la Ley 80 y su 
licitación pública. 2) La complacencia de las 
interventorías: el FMSN contrata y se auto-su-
pervisa, una ecuación perfecta para extraviar 
facturas, inflar precios y eternizar obras. Y 3) La 
apatía institucional: el DNP calculó que $12 mil 
millones en regalías se esfumaron entre 2017 y 
2024. Un año después de que se hubiera hecho 
la denuncia, no existe ni un solo capturado. El 
silencio oficial ya huele a complicidad

FOTO: Diario Occidente
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Señora Fiscal, ¿será posible una Unidad Élite 
para perseguir la corrupción en regalías? Se-
ñor Contralor, ¿por qué sus hallazgos en el Ca-
ribe terminan archivados mientras los contra-
tos se multiplican y usted se la pasa bailando 
en cuanta parranda, fiesta, festival o carnaval 
hay en la región? Señor Procurador, ¿qué más 
necesita para suspender a los funcionarios que 
rifan el erario?

El cinismo se torna en delito moral cuando $200 
mil millones se desvanecen en un departamen-
to como La Guajira que tiene la mayor tasa de 
mortalidad infantil por desnutrición del país.

Antes de que termine el año, Fiscalía, Contralo-

ría y Procuraduría tienen que tomar decisiones 
o habrá que denunciarlos por omisión. No hay 
excusas de competencias cruzadas ni de fal-
ta de pruebas teniendo el SECOP, y les queda 
una última oportunidad para demostrar que 
existen, porque el dinero público no se hereda 
por apellido ni se esconde tras un membrete de 
“fondo mixto”. 

Si la impunidad es una decisión, perseguirla 
también debe serlo. Al FMSN le sobra creativi-
dad para inventar razones, pero se le acabará el 
tiempo. Ya basta de cajeros automáticos fami-
liares: llegó la hora de pedir la factura y cobrar 
intereses. Y como dijo el filósofo de La Junta: 
“Se las dejo ahí...” 
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La reciente promulgación de la Ley 202 de 2024, 
que establece la Cátedra de Educación Emo-
cional en los niveles preescolar, básica y media, 
en articulación con los Proyectos Educativos 
Institucionales, ha generado inquietudes en los 
maestros y la comunidad en general. No se trata 
de una aceptación o rechazo inmediato, sino de 
una necesaria reflexión crítica. En Colombia sue-
le legislarse primero y luego improvisar su imple-
mentación. Esta vez, la propuesta exige un aná-
lisis más profundo, porque implica transformar 
la cultura escolar, incorporar nuevas pedago-
gías y preparar a los docentes para asumir un 
rol que, hasta ahora, no ha sido parte esencial 
de su formación.

La situación emocional de estudiantes, maestros 
y comunidades no puede ser ignorada en un país 
atravesado por múltiples crisis: sociales, familia-
res, políticas, educativas, económicas, de salud, 
de valores y ambientales. Frente a este panora-
ma, la educación está llamada a ser un agente 
transformador. La salud emocional no puede re-
ducirse a una cátedra o a una asignatura, pues 
se ve afectada por múltiples factores como la 
pobreza, la inseguridad, el desempleo, la falta 
de servicios básicos y las tensiones familiares. 
Por tanto, se requiere de un Estado comprometi-
do más allá del asistencialismo, con instituciones 
sólidas que acompañen de manera real y soste-
nida a la población vulnerable.

MÁS ALLÁ DE LA NORMA: 
REFLEXIONES SOBRE LA CÁTEDRA 

DE EDUCACIÓN EMOCIONAL

FOTO: Archivo Particular
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La puesta en marcha efectiva de esta ley de-
manda mucho más que una directriz desde el 
Ministerio de Educación Nacional; necesita 
presencia institucional en los territorios, com-
prensión de las realidades locales y formación 
especializada para los docentes. La salud emo-
cional precisa de espacios escolares adecuados, 
estrategias pedagógicas pertinentes y proyectos 
que involucren de forma activa a toda la comuni-
dad educativa. El reto es asumir esta cátedra no 
como una imposición normativa, sino como una 
oportunidad para desarrollar prácticas educati-
vas que respondan al momento histórico y cultu-

ral que vivimos. 

En ese sentido, la Universidad de La Guajira, 
como formadora de profesionales de la educa-
ción, tiene un papel clave en el diseño y ejecu-
ción de propuestas que estimulen la conciencia 
emocional, la empatía y la resiliencia. El trabajo 
conjunto entre universidades, escuelas y comu-
nidades puede generar un impacto profundo y 
sostenible. Solo mediante procesos formativos 
articulados y proyectos significativos será posi-
ble desarrollar una cultura de bienestar emocio-
nal en las instituciones educativas del país.

FOTO: Educrear
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A las cinco de la tarde del veintitrés de julio no 
le cabía un recado a La Casa del Libro Total. El 
lugar recientemente abierto al público local y 
sabiamente elegido para la posesión del Abo-
gado, gestor cultural, presentador y humorista, 
Gerardo Miguel Toro Aguilar estaba a reventar. 
Y es que, nos es para menos pues somos mu-
chos los que apreciamos y admiramos a Gera ya 
que no son pocas las razones por las cuales este 
riohachero de pura cepa, fue designado para 
asumir un gran reto profesional como nuevo di-
rector de Cultura del Distrito de Riohacha. 

El señor alcalde Genaro Redondo Choles ha 
confiado en él para liderar este importante 
sector desde la institucionalidad pública, y la 
acogida de quienes lo han acompañado y ob-

servado de forma cercana en distintos momen-
tos de su vida es notable pues en el recinto es-
peraban puntuales y expectantes, periodistas, 
artistas, gestores culturales, líderes cívicos, 
colectivos y organizaciones sociales, sus ex 
compañeros de la Oficina de Registro de Ins-
trumentos Públicos, sus amigos cofundadores 
con él de la Fundación Jóvenes Profesionales, 
sus fans de los audios de humor, empresarios y 
activistas del sector, del cual él mismo ha sido 
parte por tradición familiar. No en vano, Gerar-
do goza de ese cariño entrañable que el pueblo 
riohachero le profesa, reconociendo además 
en él, la esperanza personificada para rescatar, 
visibilizar y potencializar, los procesos y proyec-
tos en avance y por crear, desde la Dirección de 
Cultura Distrital. 

GERARDO TORO AGUILAR, 
LIDERANDO LA REVOLUCIÓN 

CULTURAL POR AMOR A RIOHACHA

FOTO: Archivo Particular
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En un emotivo discurso de más de veinte mi-
nutos, Gerardo hizo un recorrido por sus inicios 
como Boy Scout a los ocho años, donde apren-
dió el valor de la disciplina, el trabajo en equipo 
y la empatía. Más adelante, su vocación de líder 
innato lo llevó a ser elegido primer Personero 
Estudiantil del Colegio Sara Deluque. Recuerdo 
como si fuera ayer, haber ido con él en la ca-
mioneta en la que encabezaba feliz, la larga y 
alegre caravana que recorría la ciudad y desde 
la cual se lanzaban vítores y se daba a cono-
cer a la sociedad local en 1995, la contundente 
victoria de aquel hombre convocante, creativo, 
brillante y buen amigo, que conquistó a los vo-
tantes con sus propuestas, oratoria fluida e ini-
mitable carisma. 

La alocución cargada de mensajes de gratitud y 
en el que destacó a quienes han sido parte esen-
cial de su camino, fue seguido atentamente por 
su padre allí presente, el prestigioso abogado rio-
hachero Lácides Toro Ávila quien se encontraba 
sentado al lado de su hermana Sara. El nuevo di-
rector hizo un contundente llamado a las con-
tribuciones necesarias desde la sociedad civil, 
para que, entre todos, con pequeñas acciones 
cotidianas partiendo de la consideración como 
valor cultural intrínseco de nuestra comunidad 
caribeña, aportemos de manera constante y 
estemos dispuestos a hacer de Riohacha una 
ciudad próspera y pujante, como alguna vez lo 
fue y como está llamada a serlo.

FOTO: Archivo Particular
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El más hermoso fortín de amor desde el cual ha 
forjado su vida adulta es sin duda alguna su her-
mosa familia. Acompañado de su adorada es-
posa Milena Anaya Santos, y sus tres amados 
hijos Alejandro, Gerardo y Laura, Gerardo exal-
tó también la presencia y el apoyo de sus muy 
queridos suegros quienes reconocen en él, su 
gran calidad humana y el sentido de pertenen-
cia por su tierra.  

En cada rostro en aquel maravilloso recinto, los 
asistentes compartían algo en común: amor por 
Riohacha y un entrañable afecto por Gerardo. 

Quizás muchos de ellos siguieron en detalle la 
WhatsApp novela: “Pandemia de Pasiones” que 
hizo ligeramente llevadero aquel retador tiem-
po para la humanidad. Los riohacheros recibía-
mos a las ocho de la noche, horario prime time 
en la televisión, las notas de voz dirigidas, pro-
ducidas, guionizadas, ambientadas y actuadas 
por un solo artista: Gerardo Toro. Sea esta la 
oportunidad Gera, para invitarte a que nos com-
plazcas con el final de esa costumbrista apuesta 
creativa que tanto circuló a través de los medios 
digitales y las redes sociales en el mundo entero.

FOTO: Archivo Particular
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En su alocución, el alcalde hizo un llamado a re-
conocer el poder de las palabras para construir 
a partir de ellas, con respeto y consideración por 
el otro. El burgomaestre invitó también, a ro-
dear al nuevo director de afecto, buenas ideas 
y acompañar su gestión la cuál auguró como 
exitosa, reiterando la confianza depositada y 
las capacidades profesionales del director.

Gerardo por su parte, dejó escapar algunos 
apuntes de sus icónicos personajes, Ligia y la 
comae, arrancando del público carcajadas al 
unísono y es que no era para menos, pues el 
sentido del humor, sello característico de su 
identidad e innegociable manera  de existir, no 
es solo un antídoto maravilloso para aliviar el es-
trés que a veces invade la cotidianidad, sino que 
es también, una evidencia de inteligencia cogni-
tiva y emocional, y una forma recomendada de 
navegar sabiamente por los avatares de la vida y 
eso Gerardo sí que lo sabe. 

Un poema a Riohacha de la autoría de su madre, 
doña Lourdes Aguilar de Toro (Q.E.P.D.), reco-
nocida por ser coleccionista de boleros, cultora 

y lideresa social, colmó la programación emo-
cionando a los asistentes hasta las lágrimas 
siendo esta la forma mejor de cerrar con broche 
de oro aquel grato acontecimiento cargado de la 
inconfundible energía de la riohacheridad que 
podía palparse en el ambiente. 

Todos los que conocemos a Gerardo reconoce-
mos sus capacidades de liderazgo y de gestión, 
pero, sobre todo, el inmenso amor que le profesa 
a Riohacha y que lo ha llevado a tomarse las re-
des sociales de mensajes edificantes, acompa-
ñando la vida social local, destacando a sus pro-
tagonistas y exaltando los valores culturales de 
nuestra identidad y las raíces compartidas.  

Te auguramos Gera una excelente e impecable 
gestión, tal como ha sido en tu paso por las dis-
tintas entidades por las cuales has transitado 
en más de 20 años de experiencia profesional. 
Buen viento y buena mar en la Dirección Distrital 
de Cultura, pues en el barco desde donde co-
mandas la revolución cultural por amor a Rioha-
cha, vamos todos. 
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Las utopías poseen una extraordinaria capaci-
dad de trascender fronteras geográficas y tem-
porales, conectando lugares y personajes dis-
tantes en la geografía y en el tiempo. Más que 
una simple proyección de deseos una utopía es 
un espacio imaginario donde se cristalizan las 
aspiraciones más profundas de una época o de 
un grupo de individuos. Estas construcciones 
mentales actúan como puentes que unifican 
experiencias humanas separadas por siglos y 
continentes, creando narrativas compartidas 
que dan sentido a proyectos colectivos aparen-
temente inconexos.

Cuando en 1528 se les otorgó a los alemanes la 
Gobernación de Venezuela y Cabo de la Vela, 
concibieron la traída de ochenta mineros que 

fueron en su mayoría contratados en Silesia. En-
tre ellos se encontraba Segismundo Enderlein 
que viajaba acompañado de su esposa quien 
recibía semanalmente un cuartillo de florín por 
la cocina y el lavado de la ropa a los mineros. 
Otra empresa era la de localizar los bancos de 
perlas cercanos al Cabo de la Vela. Con el fin 
de evitar la intromisión de la Gobernación de 
Santa Marta y consolidar la presencia germa-
na se debía fundar una ciudad en los límites con 
esa entidad territorial hispana. Esta se llamaría 
Ulma en honor de Ulm, la ciudad libre imperial 
en donde nació Nicolas de Federmán y, mucho 
después, Albert Einstein. Dicho asentamiento se 
inscribe en una geografía imaginaria que conec-
taría el Renacimiento europeo con las riquezas 
naturales del Nuevo Mundo.

ULMA: UNA UTOPÍA 
ALEMANA EN AMÉRICA

FOTO: Wiki
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Ulm, la ciudad natal de Federmán, era en el si-
glo XVI una próspera ciudad comercial famosa 
por su catedral gótica —que por siglos ostentó 
el campanario más alto del mundo— y por ser 
un centro de innovación comercial y financie-
ra. Los Welser, la poderosa casa bancaria que 
empleaba a Federmann, tenía estrechos vín-
culos con Ulm y otras ciudades alemanas. La 
elección del nombre Ulma para la proyectada 
ciudad americana no era casual: representaba 
el deseo de recrear en el Nuevo Mundo el mo-
delo de ciudad próspera, ordenada y comer-
cialmente exitosa que Ulm representaba en 
Europa. Sin embargo, al no poder localizar los 
ostrales perlíferos que serían la base económica 
de sus pobladores este proyecto fue abandona-
do y Federmann enrumbó sus tropas y sus ambi-
ciones hacia la altiplanicie muisca en donde hoy 
se erige Bogotá.

Nicolás de Federmán era mucho más que un 
aventurero germano en busca de fortuna. Re-
cibió una educación humanística que lo dis-
tinguía de muchos de sus contemporáneos 
conquistadores. Su libro Historia Indiana, pu-
blicado en 1557, constituye una de las primeras 

y menos conocidas etnografías sobre Améri-
ca. Este hombre murió pobre y encarcelado en 
Valladolid en 1542. El proyecto de los Welser 
fracasó en medio de dramas violentos que cul-
minaron con la muerte de los mineros alema-
nes, centenares de indígenas, y expedicionarios 
como Ambrosio de Alfinger.

¿Que nos queda de esa utopía? Un libro, un 
barrio evocador de nuestras vidas como es-
tudiantes en la gélida ciudad de Bogotá y un 
parque con la estatua de Federmán en Rioha-
cha, el lugar en donde se levantaría la ciudad 
de Ulma. Preservar esos lugares no significa 
glorificar la conquista, sino reconocer la com-
plejidad de los procesos históricos que dieron 
forma a nuestras sociedades actuales. La uto-
pía de Ulma, aunque nunca realizada, sigue 
flotando en el tiempo como un reservorio de 
sentidos. Forma parte del rico mosaico de sue-
ños, violencia, proyectos y encuentros humanos 
que caracterizan la historia de América. Suprimir 
los lugares asociados a dicha utopía empobre-
cería nuestra comprensión del pasado y limitaría 
nuestra capacidad de imaginar futuros alterna-
tivos.
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“Las costumbres de mi pueblo se han perdido, 
ya no braman los terneros en los corrales, no se 
quieren como antes los compadres ni respetan 
los ahijados a los padrinos”

Algunos acontecimientos que hemos presen-
ciado en nuestra región nos ponen de presente 
que nuestros pueblos han cambiado para mal, 
me refiero a la que identifico como la “Zona mi-
tiopolitana de Riohacha” a donde vi por prime-
ra vez la luz un jueves de abril de gloria para mi 
casa en el entonces Departamento del Magda-
lena Grande, igual con mis preocupaciones tam-
bién vino a mi mente la canción titulada “Cos-
tumbres perdidas” de Dagoberto López Mieles 
que en 1980 Los Hermanos Zuleta incluyeron en 
su LP “Pa toda la vida”.

Evidentemente, es inocultable que los cambios 
socioculturales son importantes para que los 
pueblos puedan avanzar, lo preocupante es que 
las malas mañas de esa civilización le tomen 
ventaja a las bienaventuranzas que llegan con 
esos cambios indispensables para dar sentido 
y calidad a la vida de las personas y es lo que 

no podemos permitir que continúe sucediendo 
en nuestros pueblos, no es posible admitir que 
con el sepelio de nuestros mayores también se 
entierren las consideraciones y los valores fun-
damentales de las buenas costumbres, se hace 
indispensable volver a las lecciones de aque-
llos tiempos cuando los padres le pedían expli-
caciones a los hijos de dónde sacó lo que llevó 
a la casa porque lo que se ve ahora es que los 
muchachos son felicitados por su gran capaci-
dad para producir dinero sin que nadie pueda 
preguntar como lo hizo, porque ya los hijos no 
respetan a los padres sino que ellos les tiem-
blan a los hijos, y eso no es normal.

Hemos cambiado tanto en la región que la im-
portancia de las personas no se mide en pre-
paración, experiencias o producción intelectual 
sino en pesos, se eleva a la condición de héroes 
a quienes viven de la inocencia ajena, de los 
descuidos de los demás, y se da trato de trapito 
de bajar olleticas a quienes con el propio es-
fuerzo de la mente y las manos limpias hacen lo 
que corresponde para dar cima y altura al buen 
nombre de su terruño, esa vaina es inadmisible

CUANDO SUS PATRIARCAS SE 
VAN LOS PUEBLOS SEPULTAN 

LAS BUENAS COSTUMBRES

FOTO: Mongui
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Este fresco en mi memoria el día que Poncho 
Medina llegó a Mongui estrenando su primer 
carro colombiano, un automóvil Daewoo Racer 
y mientras todos celebrábamos complacidos el 
tema su padre lo llamó y se lo llevo para atrás de 
la cocina y le pregunto ¿Poncho mijo tu como 
hiciste para comprar ese carro?  Él le explico 
que financio una parte y otros detalles, pero 
el viejo no quedo convencido y le insistió ¿Mijo 
acá entre no será que usted está haciendo co-
sas mal hechas? Ahora la cosa es diferente, na-
die pregunta, todos celebran, y los afectos se 
compran, olvidando que quien al momento de 
adquirir no supo el modo al momento de per-
der se pierde todo, y pensar que Babo mi abuelo 
analfabeto y sabio decía que “Lo bueno es para 
el dueño y lo malo es para todo el mundo”.

Nuestros pueblos necesitan una cruzada urgen-
te de urbanidad, hay que hacer el repasito sino 
queremos desaparecer como comunidades vi-
vibles, hay que enseñar a los muchachos que las 
vacas ajenas son sagradas, que la mente bien 
usada también produce bienestar, dinero y sa-
tisfacciones. Duraderas, que cuando los bienes 
materiales se adquieren con el fruto del traba-
jo se disfrutan más, y que no hay mejor almo-
hada en el mundo que la tranquilidad de cons-
ciencia, ni sueño más reparador que ese que se 
tiene arropado con su mujer sin el temor que la 

Fiscalía le tocara la puerta para que empiece 
su pesadilla.

Están en nuestra mente aquellas noches plenilu-
nares cuando alrededor de mi padre se reunían 
en las primas noches los más veteranos, los que 
abrieron el camino para enterarse de lo que es-
taba sucediendo en el país, escuchaban las no-
ticias de “El Reportero Caracoooool, el prime-
ro con las ultimas” que esta antecedido de “La 
Cabalgata deportiva Gillet” con la voz incon-
fundible de Juan Caballero que le recordaba a 
la gente que en el baño no  podían comprar las 
Hojillas, hablaban de política, de las lluvias, de 
las predicciones del Almanaque de Bristol, de 
las obras que se construían  con la ayuda de 
todos que  el gestionaba, todo mientras yo so-
bre una banca y sus piernas escuchaba aten-
to y grababa en mi mente aquellos momentos 
irrepetibles, tuve siempre la mala costumbre de 
escuchar  lo que los viejos hablaban por eso fui 
un muchacho muy bien  informado desde chi-
quito, ese era un ritual por las noches, muchas 
veces mientras ellos recordaban acontecimien-
tos pretéritos, hablaban de la vida de Francisco 
El Hombre, lamentaban la muerte de repente de 
alguna persona en los otros pueblos yo devora-
ba con gran apetito el tetero con agua de maíz 
que mandaba  para el Nene de  la casa Josefa 
Brito Q.E.P.D..

FOTO: Guajira News
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En el lugar bendito que mi padre y mi madre 
escogieron para que yo llegara a este mundo 
cuando ya no me esperaban después de na-
vegar nueve maravillosos meses en su vientre 
en el que siempre supieron que palpitaba la 
prolongación de sus propias existencias, fue 
un milagro de Dios, él sabía que el periplo vital 
de mis viejos necesitaba la cereza para el pos-
tre por eso vine a este mundo a donde hay tanta 
gente buena y también gente mala cinco años 
después de Chichi  del que se presumía que era 
el último de mis hermanos, vino esta criatura 
que nacida en cama de esplín, en casa de zinc, 
sin energía eléctrica, alumbrados con lámpa-
ra de querosín y con la única asistencia de la 
partera Julia Estrada hoy da gracias a Dios por 
tanta generosidad y poder decir que no tengo 
más nadada que pedir para mí, pero si por mis 
semejantes, que limpie los corazones de tanta 
impiedad y haga el milagro de reconciliarnos a 
todos para que el odio entre hermanos deje de 
existir en la tierra. 

Un sueño que tuve anoche coloco a mi tierra y 
a mi gente en mi primer pensamiento del día, 

siento en el ambiente el olor de mi vieja feliz 
cuando yo le daba los masajes con Alcoholado 
Glacial el del pingüino, escucho en el aire sus 
palabras cuando me iba contando todo lo su-
cedido en el pueblo, durante mi ausencia mien-
tras yo le cortaba las uñas, siento en el paladar 
el sabor de la sopa que hizo para mí la última vez 
que pudo cocinar y dan vuelta en mi mente sus 
consejos cuando decía que había que servirle 
a la gente sin esperar nada para no sufrir des-
ilusiones, igual las palabras de mi padre cuando 
me encargaron de Alcalde de Maicao cuando 
fue a recordarme que “Al funcionario público se 
le persona que se le vallan las patas pero no 
que se le vallan las manos”, no lo olvido en este 
periodo oscuro de inversión de valores cuando 
se usa la política para hacer negocios y humi-
llar a los más débiles, y los triunfos de la gente 
honesta se deben decir muy despacio porque la 
envidia tiene el sueño demasiado liviano.

¡Dios proteja a nuestros pueblos, del silencio de 
la gente buena ante las cosas malas que está 
haciendo la gente mala!

nene_acostam
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La Pluma Dorada plasma la página en blanco con 
la tinta fina de su pensamiento, inspirada en lo 
que significa ser mujer hoy… y lo que verdade-
ramente debería significar. Porque el ser mujer, 
en estos tiempos, se denota con fuerza, pero se 
connota con prejuicio. Se viste de empodera-
miento en el discurso, pero aún arrastra la som-
bra de siglos de silenciamiento, de clasismo, de 
racismo… de olvido.

El inicio de la historia: cuando la mujer era ob-
jeto, no sujeto, las mujeres, no nacieron libres 
en la historia. Desde los primeros siglos de la 
humanidad, la figura femenina fue encerrada 
entre paredes de piedra y moral, tejida bajo el 
mandato de lo masculino. Las mujeres blancas 

de Europa, aunque privilegiadas en su color, fue-
ron propiedad de apellidos y heredades.

Eran “damas” de castillos, esposas de guerra, 
madres obligadas.

Pero de su propio encierro nació la lucha: Olym-
pe de Gouges fue guillotinada en 1793 por pro-
clamar los derechos de la mujer y de la ciuda-
dana (Davis, 1981)

Mary Wollstonecraft escribió desde la furia y la 
razón (Wollstonecraft, 1792)

En el siglo XX, las sufragistas rompieron ventanas 
para abrir caminos (Mohanty, 1984).

MUJER, LA PIEL NO BORRA EL 
LINAJE… ERES RESILIENCIA 

Y MEMORIA

FOTO: World History Encyclopedia
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Cuando las demás mujeres tomaron la palabra: 
afro, indígenas, mestizas

Esa misma historia de liberación inspiró, inevita-
blemente, a las otras mujeres: las racializadas, 
las empobrecidas, las ignoradas. En África, en 
el Caribe, en América Latina, empezaron a emer-
ger las voces negras que decían: “No basta con 
ser mujer, hay que ser mujer negra y reconoci-
da”.

En Colombia, mientras se escribía la historia pa-
tria con sangre y machetes, las mujeres afro e 
indígenas tejían rebeldías desde el fogón, desde 
la partería, desde la resistencia silenciosa (Espi-
nosa Miñoso, 2012).

La Guajira y sus mujeres: sabias, poderosas, 
pero negadas

Y en este territorio de viento y sal, la Guajira, las 

mujeres han sido la raíz viva de los pueblos. Las 
wayuu paren el universo con su ombligo atado 
a la tierra. Las afroguajiras cargan el ritmo de 
tambores ancestrales en su sangre. Las cam-
pesinas de la Sierra riegan con sudor las tro-
chas invisibles de la dignidad.

La herida interna: racismo entre nosotras

El clasismo femenino duele más cuando nace 
entre hermanas (Lugones, 2008)

Cuando una mujer con poder rechazar a la otra 
por su trenza, su acento, su apellido o su etnia. 
Duele ver cómo algunas, al trepar por la esca-
lera de los títulos, pisan a las otras mujeres que 
se quedaron abajo. Se les olvida de dónde vie-
nen, de quiénes son hijas. Confunden éxito con 
supremacía. Se maquillan de feminismo, pero no 
han leído ni su propia historia.

FOTO: Noticias Mira
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Una tierra que no lee, una mujer que se olvida
La Guajira, nuestra casa, es un territorio de ri-
queza profunda: natural, ancestral, femenina, 
pero está sumida en una ignorancia fabricada 
por la corrupción, por la desconexión con la 
lectura, con el pensamiento, con el reconoci-
miento del otro.

 El llamado: autor reconocerse es sanar la his-
toria
Esta crónica no es una queja: es un llamado. A 
todas las jóvenes, a las estudiantes, a las líde-
res, a las maestras, a las lectoras. Autorrecono-
cerse es el primer paso hacia la libertad verda-
dera. No hay empoderamiento sin identidad. No 
hay sororidad sin respeto por las diferencias.

 La pluma no calla: seguimos escribiendo la his-
toria

La historia de las mujeres no está terminada. La 
estamos escribiendo nosotras. Hoy, aquí. Desde 
la Guajira, desde la escuela, desde el aula, desde 
la casa, desde la comunidad.

La Pluma Dorada de la Guajira escribe esta cró-
nica para que no olvidemos de dónde venimos, 
para que no repitamos la cadena del desprecio, 
y para que nos autorreconozcamos como teje-
doras de un mismo universo.

Porque el racismo entre mujeres es ignorancia. Y 
la ignorancia se combate con historia, con lec-
tura, con conciencia, con identidad.
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El lunes 21 de julio La Junta se vistió de gala 
y celebró con misa y procesión las festivida-
des de La Virgen Del Carmen, fue un aconte-
cimiento religioso, entusiasta y alegre, el cual 
aprovechan muchos junteros para visitar su 
amada tierra, el grupo de las pequeñas comu-
nidades de la Iglesia San Antonio se encarga de 
organizar todo lo referente a la celebración de la 
fiesta de tan venerada Virgen.

Las pequeñas Comunidades la conforman un 
selecto grupo encabezado por María Elena 
Daza, Marina Araujo, Margarita Beatriz Daza, 
Clarita Vega, Helena Hinojosa, Esmeralda Hi-
nojosa, Mónica Guerra, entre otras, Ellas se 
encargan de mantener viva la Celebración, 
tanto de San Antonio como de La Virgen Del 
Carmen y se mantienen muy pendientes del 
estado y conservación de la iglesia de este be-
llo corregimiento.

Además de las festividades religiosas la Acción 
Comunal y varios habitantes emprendedores de 
La Junta, organizaron varios concursos de jue-
gos infantiles de antaño, esos que jugaron nues-
tros abuelos, padres y la mayoría de las perso-
nas mayores de 50 años, lo más resaltante de 
todo esto es que los niños de ahora ni siquiera 
los conocían y algunos pobladores mayores se 
tomaron la tarea de enseñarles a los infantes 
que en el presente solo juegan con los apara-
tos electrónicos, celulares, tablets y computa-
dores y en verdad no saben de lo que se pier-
den, aplausos para estos señores y señoras que 
se tomaron la tarea de motivar a los niños a que 
conozcan y jueguen aquellos dinámicos y diver-
tidos entretenimientos y dejen el sedentarismo, 
las camas, hamaca, los mecedores y las sillas, 
que brinquen, salten como lo hacíamos todos 
antes.

LAS FESTIVIDADES DE LA 
VIRGEN DEL CARMEN 

FOTO: Archivo Particular



116Edición 231      |     www.ojopelaomagazine.coojopelaomagazine ojopelaomagazin

Entre los juegos que se recordaron están la ca-
rrera de encostalados, el zancón, chusaleco, el 
escondido, manda la hora, el caballito, huevo 
en cuchara, carritos de cardón manejados con 
horqueta, atletismo de 100 metros, que gran 
idea la de mostrarles a los infantes actuales y 
ponerlos a practicar estos pasatiempos reales 
y que dejen a un lado el celular que desde tem-
prana edad quieren manipular y muchos pa-
dres se los facilitan para que no los molesten, 
ojalá esta idea se replique en todas las regiones 
colombianas, eran estas verdaderas diversiones 
sanas que se hacían en familia y con los amigos 
del pueblo.

Queremos felicitar a estos ciudadanos ejempla-
res que hicieron realidad esta actividad infantil 
entre ellos están: Luis Carlos Gutiérrez, Lisbe-
th Díaz, Rigoberto Gutiérrez, Fanny Graciela 
Sierra, Manuel Fernando Hinojosa Gutiérrez 
“Manato”, Fabián Nieves, Ángela Mejía, John 
Acosta y el Concejal Jaime Luis Sierra, even-
tos como estos son los que hay que fomentar en 
nuestros niños y jóvenes, recuerdo los campeo-
natos de micro futbol, y futbol, las carreras en 
bicicletas, pueda ser se rescaten estos deportes 
saludables, vienen bien para alejar con ellos la 
drogadicción y malas costumbres, flagelos estos 
a los que se enfrenta la juventud en la actuali-
dad.

FOTO: Archivo Particular
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Estamos invitando a estos destacados líderes 
comunitarios a que continúen realizando estas 
valiosas jornadas recreativas que redundan en 
bienestar para todos los residentes del pobla-
do y fomenta la práctica del deporte en los in-
fantes y adolescentes en general, estas son las 
maneras de hacer patria, contribuyendo a que 
salgan de la rutina e inviertan el precioso tiempo 
libre en labores novedosas y divertidas.

Crónica cultural, religiosa, cívica y recreativa 
la de esta semana, destacando las festivida-
des de los devotos de la Virgen Del Carmen de 
la prospera población de La Junta La Guajira 
aunado a la maravillosa idea de recordarles y 
porque no enseñarles a los menores aquellos 
divertidos juegos infantiles con los que eran 

felices sus mayores, destacable y brillante 
ocurrencia la de estos ciudadanos junteros, 
pueda ser esta iniciativa se replique con mayor 
frecuencia tanto en La Junta como en otras co-
munidades del departamento de La Guajira y 
Colombia en general, pues lo bueno se repite, 
animo paisanos queridos, felicitaciones y que no 
se paren las obras en beneficio a esta vecindad 
tan necesitada.

“LA CULTURA GENERA PROGRESO Y SIN ELLA 
NO CABE EXIGIR DE LOS PUEBLOS NINGUNA 
CONDUCTA MORAL”

Con Amor a Patria Rotuló y Promulgó: “El Junte-
ro Futurista”.         
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Momentos difíciles de salud vivió hace algunos 
días el Rey de Reyes Gonzalo Arturo ‘El Cocha’ 
Molina Mejía, al tener que ser trasladado de 
urgencia a una clínica de Valledupar donde le 
diagnosticaron gastritis aguda, teniendo que 
hacer un alto en su oficio de acordeonero en la 
agrupación de Poncho Zuleta.

Pasados los días y recuperado volvió a estar 
desempeñando su oficio en distintos escenarios 
de Colombia y el exterior, dándole gracias a Dios 
por su regreso y al acordeonero Juan José Gra-
nados, quien suplió su ausencia. Su testimonio 
no se hizo esperar.

“Ese fue tremendo susto, pero gracias a Dios 
pude superar todo y volver a la normalidad. 

Eso sí ahora teniendo algunas recomendacio-
nes médicas que debo cumplir al pie de la le-
tra”. Antes era un hombre sano, pero nunca falta 
un tropezón en la salud y más cuando los años 
avanzan estando desde muy joven dedicado a 
tocar su acordeón y alcanzar los máximos hono-
res en la música vallenata.

El Rey de Reyes del Festival de la Leyenda Va-
llenata, segunda generación, año 1997, grabó 
con cuatro grandes cantantes: Diomedes Díaz, 
Jorge Oñate, Poncho Zuleta e Iván Villazón. 
También con su acordeón contribuyó en el año 
1995 con el éxito mundial de la canción ‘Abrien-
do puertas’ que cantó la artista Gloria Estefan, 
lo cual le valió el Premio Grammy como mejor 
Álbum Tropical Latino.

GONZALO ‘EL COCHA’ MOLINA, 
SIGUE CON LA NOTA GRUESA

 Y COMIDA SUAVE

FOTO: Diomedes Diaz
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También llegaron las añoranzas cuando a sus 
18 años vino la más grande oportunidad de su 
vida al ser invitado a grabar con Diomedes Díaz, 
exactamente tres canciones en la producción 
musical ‘El mundo’. Ellas fueron ‘Se te nota en la 
mirada’ (Gustavo Gutiérrez Cabello), ‘Felicidad 
perdida’ (José Hernández Maestre) y ‘Por amor’ 
(Marciano Martínez Acosta). Ese fue el tiquete 
para grabar en los siguientes años con el mismo 
Diomedes Díaz, las producciones musicales ‘Va-
llenato’, ‘Brindo con el alma’, ‘Incontenibles’ y 
‘Gracias a Dios’.

Eso no terminó ahí al traer a su memoria una 
canción que lo marcó de por vida y que le com-
pusiera Diomedes Díaz, titulada. ‘El gallo y el po-
llo’. “Y yo voy a apostar toditas mis canciones, 
y hasta juego mi nombre si quiere el contendor. 
Y apuesto que nos llevamos pal’ valle, el premio 

para adornar el folclor”.

Para el hijo de Arturo Molina Gutiérrez y Estela 
del Socorro Mejía Muñoz, meterse en los zapa-
tos del protagonista de esa bella canción don-
de ‘El Cacique de La Junta’ dijo que el pollito 
que había encontrado a cualquiera se lo jugaba 
en la valla, no fue nada fácil.

“Ese instante me sacó lágrimas cuando Dio-
medes me cantó la canción. No lo podía creer 
que ese gran cantante me dedicara una de sus 
canciones. Me metió en un enorme compromi-
so, pero gracias a Dios pude salir adelante y ser 
ese pollito y después el gallo que ganó. Lo hice 
quedar bien y siempre viviré agradecido con 
Diomedes, quien confió en mi talento”, dijo ‘El 
Cocha’ Molina.

FOTO: KienyKe
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A propósito de ‘El Cocha’, comentó de dónde 
venía ese apodo. “Es obra de mi mamá quien 
me decía “Mi Cochita linda”, para significarme 
su amor. También ella viendo mis inquietudes 
musicales me compró un acordeón de dos hile-
ras. Mi casa estaba llena de música porque mi 
papá era guitarrista y compositor”.

El acordeonero a quien su esposa Julieth Peraza 
Torres, le escribió el libro ‘Estrella Binaria’, y tie-
ne un museo donde se encuentra historia, músi-
ca y tradición del folclor vallenato, vive lleno de 
espiritualidad, permitiéndole escribir oraciones 
donde expresa frases de aliento, esperanza y de 
comunión con el Altísimo.

“Señor, siempre estoy necesitando de tu amor, 

de tu fuerza y de tu poder por eso abro mi ser 
para que me llenes de todo lo bueno que tu 
presencia siempre brinda. Bendice Señor, cada 
una de las batallas que debo dar, que pueda 
sentir que estás a mi lado y que no debo te-
ner angustia por nada ni por nadie. Sé que me 
acompañas para salir adelante. Jesús miseri-
cordioso en tí confío. Amén”.

20 años con Poncho

‘El Cocha’ Molina, le da gracias a Dios por es-
tar durante 20 años al lado del cantante Pon-
cho Zuleta, y haber grabado las producciones 
musicales ‘Colombia canta vallenato’, ‘El Nobel 
del amor’ y ‘Para’o en la raya”. Además, grabó 
otro trabajo titulado ‘El juglar’’.

FOTO: KienyKe
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“Mi inicio con Poncho Zuleta fue un compro-
miso grande porque era ocupar el espacio que 
antes tenía mi maestro Emilianito Zuleta, pero 
he sabido salir adelante con mi acordeón para 
interpretar el vallenato tradicional. Siempre le 
doy gracias a Poncho por llevarme a la agru-
pación y siempre tocó como la primera vez”, 
indicó ‘El Cocha’ Molina.

Ahora después de los quebrantos de salud su-
fridos el cambio alimenticio del acordeonero es 
distinto, porque no puede sentarse a mante-
les con Poncho Zuleta, a ingerir comida adul-
ta como armadillo, chivo, guartinaja, ñeque, 
conejo, filete de babilla, marisco, hicotea y 
gallina de monte bien aliñada, sino dieta blan-
da, generalmente equilibrada y saludable. De 
esta manera, solamente complacerá al cantante 
en las presentaciones con la nota gruesa de su 

acordeón y sin derecho a pelar pito con las co-
midas que requieran mayor esfuerzo digestivo.

El buen gallo volvió a la valla con todas las fuerzas 
para seguir corroborando la frase de Diomedes 
Díaz. “Vamos ‘Cocha’ que los que van alante no 
van lejos, si los demás se apuran”. El mensaje 
hacía énfasis en la importancia del esfuerzo y la 
capacidad de superación, incluso cuando pare-
cía que otros tenían ventaja.

De esta manera se cierra el telón de la pelícu-
la del muchacho nacido en el barrio Santo Do-
mingo de Valledupar, y con hondas raíces en 
el corregimiento de Patillal, donde en el guion 
musical aparece su amplia hoja de vida teniendo 
el acordeón al pecho y la sonrisa que lo identi-
fica.
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